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íLa Mañana» no se resigna á que cunda 
infundio— son sus palabras— de que el 

îtin del domingo haya producido pavor 
jptre los monárquicos.

Los monárquicos no habrán sentido pa- 
íor» Gobierno y las autoridades
lafi demostrado un terrible gánico. Si no 
lubiese sido asi, ¿por qué hicieron el in- 
¡ustificado alarde de fuerzas militares que 

los cantones trajeron á Madrid? ¿Por 
nué acuartelaron las tropas? ¿FNar qué lle­
naron la Plaza de Toros de soldados de ca- 
jallería? ¿ 0 ^̂  ̂ indican, si no miedo, esas 
,recauciones?
El. Gobierno tiene miedo, y la causa de 

gse temor del Gobierno puede cualquiera 
encontrarla en los textos de «La Mañana».

Dijo ayer el colega; «La ignorancia, la 
pobreza y la indefensión social del pueblo 
gjpañol excusan, en parte, aquel estado de 
ynotividad morbosa en que viven las mul­
titudes.»_

Pues si el pueblo padece de una emotivi- 
¿ad mcwbosa porque es ignorante, pobre y 
je halla indefenso, ¿p»or qué «La Mañana» 
achaca la excitación popular á las predica­
ciones de los caudillos republicanos?

Ei Gobierno tiene miedo á los poribles 
furores de las masas populares y toma, en 
(onsecuencia, precauciones.

«La Mañana» ha encontrado á las masas 
populares en un estado de ánimo tai, que 
lias precipita ciegamente en la algarada, 
el motín y otras turbulencias trágicas que 
los desheredados toman en las horas de 
frenesí como un desquite justo de su mal­
estar».

Ese es el verdadero estado del ánimo po­
pular, en el cual ve «La Mañana» «un peli­
gro muy serio».

Vea, pues, el estimado colega cómo se 
contradicen sus artículos de ayer y  de hoy. 
Si el peligro es serio, justo es que el Go­
bierno tenga miedo. Si el estado del pueblo 
puede llevarle á turbulencias trágicas, nada 
tiene de particular que las autoridades pa­
dezcan de nerviosas intranquilidades y 
acuartelen tropas y  dispongan vengan de 
los cantones cercanos á Madrid escuadro- 
oes de caballería.

«La Mañana», cuando ha escrito con sin­
ceridad, ha visto el ambiente revoluciona­
rio del pueblo; cuando ha tratado de de­
fender al Gobierno de los cargos que con­
tra él ha formulado la prensa republicana, 
ha tenido que contradecirse y echar su lógi­
ca por los cerros de Ubeda.

¿Cómo no ha de sentir miedo á la revo- 
Inción un Gobiesrno, sea el que sea, si, se­
gún dice «La Mañana», «en España no se 
ha gobernado hasta hoy más que para el 
fuerte, y el poder político no ha servido 
más que para garantizarle un «modus vi- 
vendi» egoísta»?

Esa franca y honrada declaración del pe­
riódico ministerial justifica la violencia en 
las predicaciones republicanas y el ardor 
y el fuego en toda clase de propagandas; 
pero por si eso no fuese bastante, añade 
el colega en su articulo de ayer: «N i sc ha 
tenido en cuenta á la masa más que para 
degradarla y sacrificarla.:»

Confiese «La Mañana», noblemente, si al 
pueblo que se le tiene en la mayor igno­
rancia, en la más espantosa miseria, en 
a más grande de las indefensiones socia­
les y, además, se le degrada y se le sacri­
fica, qo tiene derecho á exigir justicia por 
medio de la violencia, el motín, la algarada 
y la revolución.

Si no declara eso «La Mañana», se:á 
porque considere al .pueblo español como 
rebaño incapaz de todo sentimiento de de- 
toro público y  dignidad ciudad.ana.

Insiste «La Mañana», y dice que el se- 
lipr Canalejas sabe «que la palabra «Go­
bierno» ha carecido aquí de sentido hasta 
d día».

¡Hemos carecido de Gobierno y de jus- 
heia, hay hambre y falta de pan ! ¡ Y  aun 

Mañana» abomina de los hombres re­
publicanos que en sus propiagandas piden 
tambre ese estado de cosas !

¿Cabe mayor locura? ¿Se concibe tal 
ceguedad?

/ ^
"A esa agitación republicana— escribé el 

eolegá— no , se puede responder más que 
una política honrada, con un programa 

reformas que dejen entrever á lá muche­
dumbre un piosible ideal de justicia.»

La política honrada del Gobierno ya la 
‘•tmos visto los republicanos en las eleccio- 

de Yecla, Jerez, Granada, Santander, 
“ Cétera, etc., etc. ¡Y  en cuanto al progra- 

de reformas, todavía lo estamos esoe- 
fando!

Mientras la política democrática del se- 
Cartfclejas vaya por los cauces en que 

®”Ora corre y el ideal de justicia lo vea la 
^üchedumbre tan lejano, bien hará el Go- 
'trno en temer la revolución.

revolución la engendran los monár­
quicos.

Son nuestros principales colaboradores, 
lo Qug igg estamos muy agradecidos, 

 ̂ ^ismo que á «La Mañana», que un día 
enseña que en España no ha habido 

^obierno, y otro que hay ministros que 
en política, muy enterados de dón- 

 ̂ Coinciden el apeadero y la fonda.

EL VIAJE DEL REY

bas salpicaduras de julio
FlDar̂  marchó el domingo á Londres 
® asistir al entierro de Eduardo VIL 

personas allegadas á la familia 
.^^Pañola sintieron cierta zozobra, muy 

• meada, al anuncio del viaje.
° obstante, se decidió la marcha, y 
®̂uso X III se encaminó á Inglatcía . . 

Se los telegramas recibidos, «1 rey
C j - e n  Burdeos para que el (¿liebre 

en enfermedades de narh| gar- 
y y oídos, doctor Moore, Je exaiAonse 

cómo seguía el curso la afección 
padece en el aparato res-

Sy^^P^ós de esta consulta médica s^gvió 
^ París; pero al llegar á esta 

í^pital no desembarcó, y por la 
circunvalación dirigióse á la otra 

*oq pai2 continuar su viaje á Londres.

El no haber entrado el rey en París, en 
donde se le aguardaba con espectación, ha 
sido objeto de grandes comentarios y la 
nota del día en la capital de la vecina Re­
pública.

Parece que el temor á ciertas actitudes 
de la muchedumbre, que no ha echado en 
olvido eh todos los países, extranjeros los 
sucesos de julio, la represión de Barcelona 
y el fusilamiento de Ferrer, ha íydo la cau­
sa de este cambio súbito y extraño en el 
itinerario del viaje del rey Alfonso X III.

Ahora sí que viene bien el cliché perio­
dístico de «sin comentarios».

N o  “p re iA im cla „
El ministro de la Gobernación será muy 

en breve académico de la Academia Es­
pañola. Si no lo es ya, es- por las preteri­
ciones que ocurren en España. Pero ya es 
hora de que se repare esa injusticia, y se 
reparará. El Sr. Merino tiene relevantes 
méritos para figurar en las listas de la Es­
pañola, pero entre todos, el que mayor 
recompensa merece es la reforma que del 
lenguaje hace todos los días ante los pe­
riodistas que tienen la fortuna de verle y 
escucharle.

Al Sr. Merino le parece muy poco eufó­
nica la palabra cúmulo, y dice cómulo.

— Y o estoy decidido— dijo un día el mi­
nistro— á que los teléfonos sean revestí- 
bles al Estado.

— He estado en el banquete de los em­
pleados de TelégrafoiS— dijo otro día,— y he 
podido apreciar las ventajas que tiene la 
inmovilidad.

— Tendremos una casa de Correos her- 
mosisma. Yo he estado en el extranjero, 
y he visto cosas de Correos inundas— afir­
maba otro día.

El lenguaje castellano en boca del minis­
tro de la Gobernación, será aun más es­
plendoroso que lo fué manejado por los 
grandes escritores del siglo de oro.

Todos los que oyen á diario al Sr. Me­
rino tienen grandes deseos de que vaya al 
Congreso, porque será un encanto.

ÚL
El miedo del Gobierno.

En la Puerta del Sol encontré ayer á un 
amigo qüe, por su profesión de periodista, 
entra en todos los ministerios y habla con 
todos los ministros.

— El Gobierno tiene miedo— me dijo, ba­
jando la voz,— tiene pánico. Canalejas no 
duerme tranquilo.

Desde que este amigo mío me ha dicho 
esto, yo me pregunto: ¿Por qué tiene mié 
do el Gobierno? Los Gobiernos tienen te­
mores injustificados. Y o no comprendo por 
qué Canalejas no duerme tranquilo. ¿Teme 
la revolución y que se proclame la Repú­
blica?

Y o no creo que el advenimiento de la 
República sea lo que intranquilice al pre­
sidente del Consejo. Si tal cosa ocurriera, 
el Sr. Canalejas gritaría entusiasmado •

—j Viva la República ! Y o he sido siem­
pre ferviente republicano, y fui presidente 
del Consejo con la monarquía porque el 
bienestar de mi patria me exigía este sa­
crificio.

Y después de esta declaración, el Sr. Ca­
nalejas seria ministro bajo la presidencia de 
D. Benito Pérez Galdós y con la Repú­
blica.

Los hombres políticos no sienten nin­
gún rubor por renegar de lo que antes 
defendieron con entusiasmo. En un partido 
monárquico hay un escritor que será mi­
nistro. Este señor, en sus primeros tiem­
pos, fué republicano federal.

, ¿Acaso el Gobierno teme por la altera­
ción del orden? El orden, para los minis­
tros, es la impasibilidad de sus conciuda­
danos ante su permanencia en los minis­
terios. Los ministros encuentran que todo 
está nítiy bien, y  los que rio piensan como 
ellos, és porque no son ministros. El rey 
es él único y  más ferviept^ adegto de la 
motratqqja, y  ésto me parece fnuy Qáturál. 
\ Pero yo  estoy (S^uro de que el Sr.  ̂Ca­
nalejas no teme á la revolución ni á los re- 
volucicmarios. Si los revolucionarios se hi­
cieran dueños de España por unos momen­
tos, el Sr. Canalejas no tendría nada por 
qué mentir’ pánico. Le respetarían como á 
otro revolucionario, pues nadie ha echado 
en saco roto la frase del Sr. Canalejas 
cuando era Gobierno el partido conserva­
dor:

— ¡ A  los mausers se Ies contesta con di­
namita !

Javier Bueno»

Palabras de Lerroux
POR TELEGRAFO

VALENCIA, 17. En el banquete celebra­
do en honor del ex diputado á Cortes don 
Adolfo Beitrán se pronunciaron discursos de 
tonos radicales que fueron muy aplaudidos.

El jefe del partido Radical, al aludir en 
su discurso á Rodrigo Soriano v á la unión 
de todos los republicanos, dijo lo siguiente;

(íEstoy tan íntimamente unido al partido 
republicano y autonomista de Valencia, que 
nuestros intereses son comunes y vuestros 
agravios los míos. Nada importa que tratén 
de desagraviarme mientras vosotros no seáis 
igualmente desagraviados.»

Sultán dennotad»
POR TELEGRAFO

TANGER, 17. Sc han recibido do Fez

graves noticias respecto á los combates tin­
ados entre la mchalla imperial y la tribu 

Hyalna, á la que se han sumado las de Tsul, 
Branes y Riaka.

Las fuerzas jeriíianas, hostigadas á diark» 
por la jarka róbeMe, bón sufrido importan- 
tos bajas entre muertos y heridos, además  ̂
de hacerle el enemigo muchos prisioneros y 
de haber abandonado sas filas numerosos 
desertores.

Al enterarse el sultán de la precaria si­
tuación de sus tropas, envió á reforzarlas 
cuantas tenía disponibles en Fez, con lo cual 
ha quedado desprovista casi por completo 
de a’ikaris dicha capitaL

LA VERDADERA T IA  JAVIERA
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Doña Virfudes.^Eista lluvia me va á deshacer el puesto.

M A R  DE FONDO

Los bastidores de la política
L'á política anda revuelta estos días.*̂  

Bajo la placidez paradisíaca que quieren 
revelar las manifestaciones cotidianas del 
presidente del Consejo y del ministro de 
la Gobernación, en sus charlas con los pe­
riodistas, hay un mar de fondo de tal 
consideración, que ni los propios ministe­
riales ocultan su zozobra. Esta mañana 
tuvimos ocasión de conversar con una 
prestigiosa personalidad del partido liberal, 
de quien son las siguientes declaraciones:

«  «  «
— El Gobierno atraviesa en estos mo­

mentos por una crisis Interna, que no ha 
de tardar en exteriorizarse. Desde el día 
mismo que juró el Gabinete canalejista se 
advirtió la incompatibilidad que existía en­
tre alguno de los ministros. Ni Romano- 
nes podía ver con buenos ojos á García 
Prieto, ni éste pudo nunca tragar á aquél, 
ni ninguno de los dos aceptaron de buen 
grado la compañía de Cobián,. en quien 
desde el primer momenfo avizoraron un 
vigilante custodio y un rival formidable.

La entrada en Gobernación del insignifi­
cante Merino no tuvo otra razón de ser, 
que cortar aquellas rivalidaíles que amena­
zaban dar al traste con el encargo de for­
mar Ministerio que el Sr. Canalejas había 
recibido*; pero lo que pareció solución de 
concordia, ha proporcionado también al pre­
sidente Un sin numeró de disgustos. Lá 
notoria incapacidad del Sr. Merino, fué 
inmedialaraentfe explotada pof Rómarioínes, 
{ » r  García Prieto y por Cobián, qxie soñá­
i s  con traer cada uñó tariíos diputados 
ádheridos'á su's persónalídádes, qlié^ú 
póTespectivo constituyese la mayoría de la 
mayoría futura.

La preparación de ías elecciones fué por 
esto accidentadísima, fecunda en incidentes 
de todo género, y ha proporcionado al se­
ñor Canalejas tales y tantas contrarieda­
des, que es de justicia declarar que la pri­
mera víctima de la política electoral del 
Gobierno [o ha sido el señor presidente 
del Consejo de ministros. ¡ Hay que oir á 
D. José lo que dice, en la Intimidad, de 
sus colaboradores queridísimos!

«  «  «
Terminado el pastel, los rencores y los 

agravios se han agudizado á la hora del 
reparto. Nadie quedó satisfecho, y  entre 
todos han puesto al presidente en la difi­
cilísima situación de tener que aceptar la 
responsabilidad de cuantos yerros, atrope­
llos, coacciones, arbitrariedades y  polaca­
das repugnantes se han cometido, la ma­
yor parte á sus espaldas y sin su expre­
so consentimiento.

Crea usted, nos decía nuestro amigo, 
que esta es la verdad y no otra. Las 
elecciones ha sido dirigidas desde tres ó 
cuatro ministerios á la vez, bajo la impo­
sición de Maura y con el agobio de las 
constantes advertencias medrosas que ve­
nían de Palacio. \\ claro, el resultado ha 
sido un ciempiés. Ahora se culpan unos á 
otros los ministros electoreros, y persuadi­
dos de que con los grupos personales que 
han conseguido traer á las Cortes no se 
domina la situación ni se ponen los jalones 
para el logro de sus ambiciones, sin freno, 
dirigen los tiros á la presidencia del Con­
greso. De los tres, d  que ahora más se 
mueve, dígan lo que quieran los periódicos 
oficiosos, es el Sr. Cobián.

Cuenta con la influencia 3e Palacio, 
cuenta con la rivalidad de Romanones y  de 
García Prieto, cuenta con que no acep­
tando la presidencia Moret ni Azcárate ni 
ninguno de los personajes consultados, se 
ha de inclinar forzosamente de su lado la 
balanza, y cuenta con el anovo v los votos

de Maura', de los diputados palatinos y  de 
los amigos, parientes y familiares á quienes 
ha llevado al Congreso. Pero no cuenta con 
la segura antipatía que despierta su candi­
datura en el campo democrático, ni con.la 
enemiga de cuantos no pueden ver con  in­
diferencia que se eleve sobre el pavés á 
quien ha sido alma de las conjuras que 
destrozaron la familia liberal, á quien, du­
cho com o nadie en las viejas artes de la 
política de bartidores, supo encauzar siem­
pre en provecho propio todas las aguas su­
cias y utilizar para su medio las concu­
piscencias de amigos y adversarios.

* * *

El propio presidente no ve con buenos 
ojos las aspiraciones de Cobián. No com­
prende el Sr. Canalejas cómo se puede pre­
sidir un Congreso, después de haber tenido 
que pedir misericordia á los adversarios y 
que despojar á los compañeros de candida­
tura, como hubo de hacer en Tenerife el 
señor ministro de Hacie nda para lograr el 
acta. Sin embargo, el Sr. Canalejas tiene 
miedo al Sr. Cobián. Le consta que traba­
ja en la sombra y do quiere ser el prota­
gonista de la segunda parte de la tragi­
comedia que dió al traste con el Sr. M o­
ret. El Sr. Cobián sabe muy bien explotar 
en Palacio el triunfo de los republicanos 
y  el miedo á la revolución.

Por otra parió, el presidente no quiere 
tener á su lado en el banco azul, cuando 
presente y áé cjiscufan su5 proyectos anti- 
dérlcaléá, á qüie'n sé opuso al proyecto de 
lá. ley dé Asociacióñes en tiendo del Mi­
nisterio J^ópez Dóinínguez-Dáviia, y á 
quiehv'eh'itoi^s íofe Consejos éh que se ha 
tratado de lá cuestión religiosa enseñó 
siempre la oreja réaccionaria, procurando 
echar agua al vino canalejista. N o en 
balde el Sr. Cobián representa en el Mi­
nisterio á la plutocracia y  á los intereses 
dinásticos, de que es abogado y consejero 
intimo.

Su labor de hacendista tampoco ha dado 
gusto á sus compañeros de Ministerio, que 
tiemblan ante el efecto que en la opinión 
han de producir sus estupendos proyectos 
económicos.

* * *

Si á esta situación dificilísima dcl Sr. Co­
bián, se une la necesidad de llevar al ban­
co azul un ministro de la Gobernación 
que hable y «pronuncie» y pueda hacer 
frente á la arremetida republicana y de­
fender la gofstión electoral del Gobierno, se 
comprenderá con cuánta razón puede de­
cirse que estamos abocados á sorpresas qui­
zá inminentes.

_ Si la madeja no se enreda, la crisis par­
cial se resolvería dando entrada en el Ga­
binete á algún amigo del Sr. Moret v re­
forzando _ la representación democrática; 
¿pero quién es rapaz de asegurar que no 
se enreden las cerezas? Tal vez lo que pa­
rece hoy cosa fácil al Sr. Canalejas le 
cueste mañana hasta la presidencia del 
Consejo. No se olvide que el pánico do­
mina en las alturas y que es una obsesión 
la necesidad del «sable». Tal vez e! pró­
ximo y ya antincíado viaje d d  general 
W eyler sea el xíltimo que haga á Madrid 
el héroe de las trochas.

De todos modos, hasta que regrese el 
rey y se \*erífiquen las efecciones de sena­
dores continuará el «statu quo».

»  « «
He aquí lo que nos ha dicho nuestro 

amigo el ilustre político liberal.
¿Será cierto todo ello?
Por lo menos lo parece. Ahora, si dije­

ras ser comento..

Inglaterra y TTIarruecos

POR TELEGRAFO
yiE N A ', 17 . La oficiosa «Nueva Pren­

sa Libre» publica un artículo de fondo re­
velando interioridades secretas de la políti­
ca inglesa con respecto á Mactaecos.

«Antes de la Conferencia de Algeciras 
no hizo Inglaterra pi^lico su secreto de 
que estaría en seguida dispuesta á hacer 
una guerra por Marruecos, com o aliada 
de Francia», escribe el diario austríaco.

«Después de la derrota de Delcassé por 
la enérgica actitud del emperador de Ale­
mania, vacilaba Inglaterra en su política, y 
Eduardo V II  podía morir con el deseo sin­
cero de conservar la paz.

»La historia registrará, sin embargó, 
que el rey de Inglaterra tenia en sus ma­
nos la paz ó  la guerra de Europa, á pesar 
de constituciones y Parlamentos, y  esto es 
el acontecimiento más notable de la vida 
del rey Eduardo.

«Eduardo V II era el primer rey del im­
perialismo británico.»

La «Nueva Prensa Libre» tiene íntimas 
relaciones con el Gobierno, y las revelacio­
nes sensacionales son atribuidas al conde 
de Aerenthal, el canciller de Austria.

RIPIOS VULGARES
DEL DlJi

Ayer estuvo «Bombita» 
visitando á Canalejas 
en el despacho oficial 
que existe en la Presidencia- 
Nada en concreto se sabe, 
lector, de tal conferencia 
y son varias las versiones 
que por esos mundos ruedan; 
según unos, e! torero 
de Tomares, allí lleva 
la alta misión de inculcar 
á don José Canalejas 
las reglas más generales 
de las mil suertes toreras 
(pues parece que le ha dado 
por eso la neurastenia).
Otros afirman-que el-«Bomba»
tiene la misión expresa
de componer un folleto
que trate sobre «la tienta»,
para aplicarlo don Pepe
en las Cortes venideras:
tampoco falta quien dice,
porque Siempre hay malas lenguas,
que hay una senaduría
(no sé si por las-Batuecas),
en la cual Ricardo Torres
tiene las pupilas puestas.
Mas todas estas versiones 
son, lector, del todo inciertas; 
«Bombita», cuando salió 
ayer de la Presidencia, 
no dijo á los periodistas 
ni «¡ Saluqui!» ni «Muy güeñas», 
pues él sabe que en política 
es gran virtud la reserva.
'¿ Será verdad lo que dicen ?
¿Será verdad lo que cuentan?
¿Son ciertas las mil versiones 
que por esos mundos ruedan?
¿ O es que el niño de Tomares, 
el de la sonrisa eterna, 
se habrá decidido al fin 
á pedir á Canalejas 
el sillón presidencial 
del Congreso?... ¡E s  una idea!

Mingo^ RevulgOi

l«S SUCESOS DE VAIEMA
POR TELEGPiAFO

(D e nuestro servicio especial.)
Un teniente muerto.— Varios heridos.
VALENCIA, 17. A las nueve de la noche 

llegó el Sr. Soriano, siendo recibido en la 
estación por numero.'^os correligionarios.

Des’de fa estación se dirigió el Sr. Soria- 
110, seguido de inmenso gentío, al Casino 
Radical.

Hasta dicho punto los manifestantes per­
manecieron en actitud correcta.

La carrera que habían de seguir estaba 
guardada por gran número de fuerzas de 
Seguridad y Guardia civil.

Al entrar él Sr. Soriano en el Círculo Ra­
dical so formaron nutridos grupos en la ca­
lle de San Vicente y Plaza de la Rema, que 
empezaron á lanzar gritos subversivos.

La fuerza pública procedió á daspejar di­
chas calle y plaza, cuando la mano de un des­
conocido hundió un estilete en el pecho del 
teniente de Seguridad D. Juan Lseudero, 
quien murió poco después.

La víctima deja una hija de veinte años 
y un hijo de diez.

En esc momento la Guardia civil dió varias 
y repelidas cargas, que lograron desalojar 
al público manifeslaBtc de los lugares que 
ocupaba.

Sigue patrullando la Guardia civil por 
donde han ocurrido los sucesos.

Un guardia de Orden público resultó con 
la guerrera acuchillada. En ésta tiene la mar­
ca de haber sido dado el golpe con un estile­
te ensangrentado, que le llegó al guardia 
hasta la piel, poro sin causarle daño alguno.

De los manifestanáes resultaron muchísi­
mos heridos, que fuetron curados en farma­
cias próximas y en sus casas; ninguno en las 
Casas de Socorro.

Las heridas de todos los manifestantes 
son de arma blanca.

Cíeoto des detenidos.
Hasta la hora en que telegrafío van reali­

zadas 102 detenciones.
La benemérita s i^ e  realizando registros 

en el Casino Radical.
Intento de fuga.

Unos treinta detenidos que había én .el 
palio del Gobierno civil han intentado fu­
garse por la puerta recayente 6 la Diputa­
ción, encontrándola cerrada.

La pista del agresor.
Búscase al matador de D. Juan Escudero, 

enva pista cree tener Jq policía.
Se na presentado á ctedarar un muchacho 

que dice haber visto á un hombre que, des­
pués do curado por la Cruz Roja do una be­

que pre>9entat 
egó a dar su n<

ció por las calles inmódíntas.

rida que pre>9entaba on la cabeza, y quo sc 
negó a dar su nombre y domicilio, desaparo-

«A las ocho y media ha lib a d o  D. Rodri». 
go Soriano^ al que esperaban en la estación 
numerosos amig'os y correl^ionarios. Te* 
miendo este Gobierno que con motivo de las 
excitaciones de periódico Valencia Nueva 
pudiera turbarse la normalidad, creyó sir 
deber enviar á los alrodédores de la esta­
ción Guardia civil de á pie y de á caballo y 
policía bastante para mantener el orden, 
caso de ser alterado.

A la llegada dcl Sr. Soriano hubo vivas y.í 
aplausos, organizándose seguidamente uñar 
manifestación para acompañarle. Como en' 
ello nada había de anormal, la manifesta­
ción se consintió,, üegando sin novedad por 
la calle d© San Vicente hasta el Casino Ra-, 
dical, donde quedó el Si> Soriano, desfilan­
do los manifestantes por las chiles de San 
Vicente y de la Paz, lanzando vivas y mue­
ras no permitidos, que hicieron precisa la 
intervención de la fuerza pública. Esta co* 
menzó á despejar, dando algunas cargas y 
motivando sustos, carreras, alarmas y cierre 
de puertas.

AI mezclarse entre los grupos el teniente 
de Seguridad D. Juan Escudero, sintióse sú­
bitamente herido en el cuello y en el abdo~ 
men, siendo recogido y trasladado para su< 
curación á la botica de San Martín, y más’ 
tarde al hospital, donde falleció.

Se ignora quién pudiera ser el agresor, y; 
se supone que escaparía también herido.

El teniente Escudero deja una hija dê  
veinte años y un liijo de diez.

Un guardia de Segnridad también resultó 
con la guerrera, la camisa y la camiseta ro-i 
tas por un in.strumento punzante que estabâ  ̂
ensangrentado, pero sin que en el cuerpo le. 
causase el más leve rasguño.

A otro individuo del cuerpo do Vigilanciai 
le fueron curadas unas heridas contusas eai 
la espalda.» .'

¿Más prisioneros en Filipanas?
POR TELEGRAFO

(D e nuestro servido especial.) X
PAMPLONA, 17. Mañana’ regresará^á Ta«*í 

falla, donde reside su familia, un soldado; 
natural de aquel pueblo, quien ha estada 
prisionero de los tagalos durante once años., 

Declara que quedan más prisioneros espa-< 
ñoles en Filipinas.

UN RECORRIDO A LAS INSTITUCIONES

La criad a respondonai
Nb aun los carlistas quíem i ya náda'i 

con Maura, ni con lo que el -régimenr dq̂  
que es puntal representa.

Hace días que la prensa carlista, ínte- 
g r is^  y pseudo-católica (ó sea....mauro-je- 
suítica) andan á la greña p o r 's i debe ó i 
no deben apoyar á ías derechas conserva-^ 
dotas, y por si votaron ó dejacod de votar, 
en las pasadas elecciones, la candidaturAí 
monárquica.

A propósito de estas cosas, «El Correo| 
Español» dispara anoche sus baterías con-| 
tra los hombres y los procedimientos de' 
la política dinástica, en términos de tal, 
verdad y clarividencia, que vamos á repro­
ducir algunos de los párrafos más intere-’ 
santes y substanciosos de su artículo, pori 
aquello de que debe tomarse del adversa-' 
rio la lección y el consejo.

Vea el Sr. Maura y vean los  que con 
él han dado aire y esperanzas al carlismo,; 
cómo corresj^nden lo s . amigos á los bexl 
neficios mauritanos: 1

«Y  conste que estos encasillamientos ñor 
se refieren sólo á los.z29*dqmtados de Ca­
nalejas, Romanones, García Prieto,, etc., si-' 
no á los 106 que han sacado lo% conscr-, 
vadores, á quienes, como se ve, el Go- 
bienx) ha concedido la beligerancia, echan-: 
do al rincón del desprecio el supuesto re-j 
accionarismo ó  el lastre clerical del se-í 
ñor Maura.

Pero allí donde no ha habido encasilla- 
mientos, en aquellos puntos en que se ha 
luchado de verdad, se ha visto palpable­
mente que ni el partido liberal, ni el con-, 
servador, es decir, quenir^uno de.Ios parti­
dos dinásticos tiene en el pueblo éspaAol el 
arraigo más pequeño. Demasiado lo sa­
bíamos hace tiempo; pero bneno es le­
vantar acta de que las próximas pasadas 
elecciones han venido á demostrarlo.

No. En el país no quieren ni á estos 
partidos, ni, por consiguiente, á las ins­
tituciones qúe sobre los partidos se fun­
dan y  de los partidos viVe'n.

Si se procediera á ahorcar H todos los 
caciques, desaparecerían de España el 90 
por 100 de los alfonsinos. Si se hicieran 
unas elecciones verdad, poco tardaría el 
régimen en ir al destierro.

En la conciencia de todos está esto y 
conviene recordarlo para ajustar la con­
ducta á la realidad viva y palpitante de la: 
política española. Ciego será quien no vea 
el camino que debe seguir en las presen-, 
tes circunstancias. Porque sT está averi-/ 
guado que las instituciones de España no 
son cosa del pueblo, sino contra los sen-' 
timientos del pueblo; que no son produc-¡ 
to  de política seria y leal, aun dentro del' 
régimen podrido que representan, sino que,, 
por el contrario, son el capitel que coro­
na un basamento de caciques;, símbolo de 
nuestra ruina y  de nuestra deshonra; si 
esto es público y patente, si todo su valor, 
es artificioso y  desleal, ¿á qué persona 
decente le va á ocurrir meterse, ni co­
m o católico, ni como español, ni como ca­
ballero, en el charco caciquil y fétido en 
que navega el régimen?

Y hay más. Desde luego sería ^siempre 
una simpleza ó una patochada eo los ca­
tólicos ir á defenderlo y sostenerlo, cuan­
do nadie lo quiere ni lo defiende. Seria 
una torpeza insigne meterse en caserón 
que se está hundiendo y que está conde­
nado irremisiblemente á perecer, para que 
nos aplastase y envolviese á tr^os en su 
ruina Inevitable y  nos salpicase con las 
manchas de su desprestigio.»

Un consumero ha dicho también que ha| 
visto atravesar el*f)uente á un hombre con la 
cabeza vendada, y cuyas señas concuerdan 
con las que tiene el guardia Traver del 
agresor del teniente.

Telegrama de! gobernador.
La nota oficiosa de lo ocurrido anoche 

• en Valencia «« como sigue;

La receta del doctor
POR TELEGRAFO

‘(D e nnesfro servicio especia].)
KANSAS CITY, 16. El doctor Hydd 

ha sido condenado á reclusión perpetua, 
por haber envenenado con píldoras de es­
tricnina al multimillonario filántropo coro­
nel Swooe. tío suyoAyuntamiento de Madrid



RADICALi. BBaHHHCSaBK','̂

CARTA DE ROMA
El programa de Luzzatti.— Proyectos eco­

nómicos y sociales.— España y el Va­
ticano.
El Gobierno, presidido por Luzzatti, ha 

iBÍdo muy bien acogido por la Cámara, 
que le ha concedido, después de oír sus 
declaraciones, un voto de confianza casi 
iinánime.

En esa declaración del Ministerio se tra­
ían todas las cuestiones de actualidad y de 
interés general, pero Luzzatti se ha ocupa­
do en ella mucho más del programa eco­
nómico que del programa económico del 
nuevo Gobierno.

No debe extrañar esta preferencia del 
presidente del Consejo por las- cuestiones 
económ icas; además de ser un economis­
ta eminente, que en el terreno financiero 
iha prestado y puede seguir prestando 
grandes servicios á su país, Luzzatti com­
prende que las cuestiones políticas son pe­
ligrosas y desea que los diputados olvi- 
iden los compromisos contraídos por ellos 
•en esa materia y se distraigan con los 
proyectos financieros del Gobierno.

Aunque forman parte del Gabinete algu­
nos radicales anticlericales, Luzzatti ha 
manifestado que su política en ese terreno 
se limitará á impedir que el clero salga de 
la esfera de acción marcada por la reli- 
gión.

También se ha mostrado partidario de la 
reforma electoral en el sentido de la re­
presentación proporcional para las eleccio­
nes de diputados y ha prometido presentar 
un proyecto que resuelva definitivamente 
la cuestión de los convenios marítimos.

Los lectores de E l  R adical recordarán 
que esa cuestión de los convenios maríti­
mos, ó  sea de los servicios marítimos sub­
vencionados, ocasionó la caída de los dos 
Ministerios anteriores.

Luzzatti puede, mejor que nadie, por su 
■gran autoridad en cuestiones financieras, 
resolver ese problema, á pesar de los múl­
tiples intereses que están en juego, y la 
Cámara ha acogido con grandes aplausos 
Sus declaraciones.

»  « «
Los proyectos económicos y sociales son 

inuy numerosos y de fácil realización. En­
tre ellos figuran la represión de la usura, 
*1 fomento de la construcción de casas.para 
*^obreros, la extensión del seguro obligato­
rio á los obreros del campo, la supresión 
'del salario en mercancías para los mine­
ros y la represión del fraude en lós ali­
mentos.

También se ocupará Luzzatti de fomen- 
5ar la exportación, por medio de bancos 
especiales de crédito y de una honda re- 
jíorma del sistema tributario.

A este propósito, el presidente del Con- 
•feejo ha manifestado lo siguiente:

«Italia debe reformar sus leyes de Ha- 
tienda, á fin de que la producción agríco-’ 
2a é industrial, lleguen á ser, en la medida 
de lo posible, el «puerto franco» del capi­
tal nacional y extranjero.

«Hemos logrado libramos, después de 
■veinte años de austeridad financiera, dcl 
capital extranjero, que figuraba en nues­
tra Deuda pública y que estaba siempre 
dispuesto á pedir el reembolso.

«Pero ofreceremos la hospitalidad al ca­
pital extranjero que contribuya, de modo es­
table, al aumento de nuestra producción, al 
mejoramiento de los salarios y al desarro- 
21o  de la actividad económica, bajo la pro­
tección del Estado italiano.

»E1 capital nacional ó  extranjero, conse­
guirá entre nosotros la protección y los ho­
nores debidos al trabajo que, al desenvol­
verse, prepara el nacimiento de los capita­
les dél porvenir.»

Han producido excelente efecto todas 
«sas declaraciones y el Gobierno ha legrado 
reunir una gran mayoría. Hacía tiempo 
que un Ministerio no había alcanzado éxi­
to-tan grande. El Gabinete se siente muy 
fuerte ; pero, antes de consolidarse del todo 
y de asegurarse una larga vida, tendrá 
que atravesar un paso lleno de peligros: 
fel de las convenciones marítimas.

El prestigio de Luzzatti, su autoridad in­
discutible, son, sin embargo, una garan­
tía de éxito.

¥ « «
A la carta que me ha escrito el director 

de E l  R a d ic al , pkliéndome noticias é im­
presiones acerca de las negociaciones en­
tre España y el Vaticano, no puedo con­
testar nada interesante.

En la Curia romana guardan la mayor 
reserva. La prensa publica, de cuando en 
cuando, alguna información, ĉ ue desmien­
ten luego los órganos del Vaticano.

No se necesita, sin embargo, ser un lin­
ce, para adivinar que el Gobierno español 
tropieza, en estos momentos, con grandes 
^ficultades.

Pío X  es uno de los pontífices más in­
transigentes que hayan ocupado el trono de 
San Pedro, y no se explica que el señor 
Canalejas haya cifrado alguna esperanza 
len las negociaciones entabladas.

Si el Gobierno español quiere tomar por 
base el Concordato, la Santa Sede Ip con­

testará que, después de su promulgación, 
se ha creado un estado de cosas que debe 
respetarse; si amenaza el Gabinete de Ma­
drid con romper las negociaciones y pre­
sentar á las Cortes un proyecto prescindien­
do del Vaticano, Merry del Val dirá hipó­
critamente que en este caso, por grande que 
sea la influencia de Roma sobre los jai- 
mistas, no podrá evitar, con harto dolor 
de su corazón, que éstos se lancen al 
campo.

Por eso, los que conocen bien al Papa y 
á su camarilla, opinan que Canalejas se ha 
metido en un callejón sin salida.

Salvaiore Rosso.
Roma, 14 de mayo.

Zalacaín el Aventurero

p ^ e w i ^ c i i i s
POR TELEGRAFO 

(D e  nuestro servicio especial.)
La fiiíposición de 1912. —  Ün hombre

herido. —  Partido de pelota. —  Corrida
de toros.
BILBAO, 17. Convocada por el alcalde y 

el presidente de la Diputación, la Junte di­
rectiva de la Cámara de Comercio celebró 
una reunión con objeto de fijar definitiva­
mente su actitud en el asunto de la Exposi­
ción de 1912. La discusión fué larga, no lle­
gándose á ningún acuerdo. El alcalde y el 
presidente de la Diputación han sacado la 
impresión de que la mayoría de la Junte es 
contraria á la Exposición.

—Se ha celebrado la tradicional romería 
de las cruces.

—Ha sido herido do gravedad con arma 
blanca Víctor Ruiz. El agresor no ha sido 
detenido.

—Con gran concurrencia se celebró en el 
Frontón Euskalduiío un partido benéfico en 
favor de la Asociación Vizcaína.

—Los toros lidiados este tarde en Vista 
Alegre han re_^ultado de lo más bueyes que 
imaginarse puede. El primero y el sexto hu­
bo que foguearlos.

No obstante, ha resultado interesante la 
corrida, (quedando Gallilo y Limeño superio­
res con el (papóte y la mufeta y bien matan­
do. Conccdiéronselcs sendas orejas.

Al querer quebrar de rodillas al sexto bi­
cho, quedó encunado Limeño, pero resultó 
ileso.

El tiempo está anubarrado.
Suicidio.— Serenos asesinos.

GIJON, 17. Se ha suicidado un vecino lla­
mado Alfredo Cprbató. Se cree que ld.,con- 
dujo á semejante resolución el encontrarse 
cesante desde hace mucho tiempo.

—En Avilés, varios seremos mataron á un 
joven, hijo dol ex alcalde Sr. Mesa. Se croe 
que el hecho ha sido motivado por la polí­
tica.

BñBGELÚ
(POR TELEFON O )

(DE N U ESTRO  REDACTOR) 
Rej^reso de Sol y Ortega.— Funerales por 

Eduardo V II.— Los festejos.— Un atro­
pello.
BARCELONA, 17. El Sr. Sol y Ortega re­

gresará á Madrid dentro de pocos días.
—El próximo día 20 costeará la colonia in-

flesa unos funerales en sufragio de Eduar- 
0 VIL
—Continúan saliendo para la Argentina 

un número exti’aordinano de pasajeros y 
también muchos emigrantes.

--E l Sr. Sol y Ortega, que ha sido muy 
felicitado por su proclamación de diputado 
por Tenerife, recibió la notic. i cuando es­
taba cenando con varios amigos. Demostró 
gran satisfacción, diciendo; <t¡Se han porta­
do como unos valientes!» Habiéndole pre­
guntado si suspendería el viaje á Canarias 
en vista de su triunfo, contestó: nDe nin­
guna manera. ¡No faltaba más!»

Dijo que la suspensión de Ja Asamblea de 
Unión republicana nacional se debía al tra- 
baio que en la actualidad implica la dimi­
sión del Consejo Supremo.

El Sr. Sol y Ortega intervendrá en la dis­
cusión de las actas graves en las que los re­
publicanos fueron derrotados, combaíien<Ío, 
entre otras, el acta dcl Sr. Ossorio, que fué 
proclamado por Caspe.

Hablando del problema canario, el diputa­
do republicano dijo que lo con.sidera como 
uno de los más importantes que se han de 
tratar en las Cortes.
• —La lluvia de esta noche ha deslucido 

las iluminaciones, suspendiéndose el con­
cierto de la banda municipal y las sarda­
nas.

—En el campo de jool-ball se jugó un in­
teresante partido entre el Club de Barcelo­
na y el Slada Helvélique, ganando el Slade 
por dos goals contra uno. Entre la numerosa 
concurrencia se notaban muchos extranjeros 
y señoras.

—Para la carrera de bicicletas entre Ta­
rragona y Barcelona, salieron de Tarrago­
na, á la una de la tarde, trece corredores, 
llegando primero el ciclista Madalena, en 
menos de tres horas y media.

—La romería del Ramo se verificó sin inci­
dentes, regresando al anochecer el numero­
so público que asistió á la misma.

—En la calle Mayor, de Gracia, un auto­
móvil atropelló á una niña, produciéndola 
lesiones de pronóstico reservado.

—Van acentuándose las divergencias entre 
lá Comisión de festejos y la cíe la Exposi­
ción de retratos. Se (iice que se exterioriza­
rá el disgusto de los concejales con un acto 
de afecto á la Junta de Museos.

Este asunto trae gran revuelo entre los 
artistas.

Calderón!

Nue.stro compañero do redacción, el pri­
mer novelista español, Pío Baroja, publica­
rá uno de estos días una nueva novela así 
titulada. Zalacaín el Avenlurero es un libro 
de aventuras de guerra, que tiene su acción 
en el país vasco.

De cl publicamos este capítulo titulado En 
que los aconlecimientos marchan al galope.

Zalacaín ha ido á Estclla á cobrar unas le­
tras y lo han metido en la cárcel. Zalacaín 
se esíjapa de la cárcel y va con su cuñado á 
raptar á su novia, encerrada en un con­
vento.

Martín se sentó á la mesa y escribió con 
lápiz en un papel: nQuerida hermana. Nece­
sito verte. Estoy herido, gravísimo. Ven in­
mediatamente en el coche con mi amigo Za­
lacaín. Tu hermano, Carlos.»

Después de escribir el papel, Martín se 
paseó con impaciencia por el cuarto. Cada 
minuto lo parecía un siglo. Dos horas lar­
guísimas tuvo que estar esperando con an­
gustias de muerte. Al fin, cerca de las doce, 
oyó un ruido de campanillas.

Se asomó al balcón. A la puerta aguar­
daba un coche tirado por cuatro caballos. 
Entre éstos distinguió Martín los dos jacos 
en cuyos lomos fueron desele Zumaya hasta 
EsteJla. El coche, un landó viejo y destarta­
lado, tenía un cristal roto y uno de los fa­
roles atado con una cuerda.

Bajó las escaleras Martín embozado en Ta 
capa, abrió la portezuela del coche y diio á 
Bautista:

—Al convento do Recoletas.
Bautista, sin replicar, se dirigió hacia el 

sitio indicado.
Cuando el coche se detuvo frente al con­

vento. Bautista, al salir Zalacaín, le dijo;
—¿Qiié disparate vas á hacer? Reflexiona.
—¿Tú sabes cuál es el camino de Logro­

ño?—preguntó Martín.
— Sí.
—Pues toma por allá.
—Pero...
—Nada, nada, toma por allá. Al principio 

marcha despacio, para no cansar á los ca­
ballos, porque luego habrá que correr.

Hecha esta recomendación, Martín, muy 
erguido, so dirigió al convento.

—Aquí va á pasar algo gordo—se dijo 
Bautista, preparándose para la catá.strofe.

Llamó Martín, entró en el portal, preguntó 
á la hermana tornera por la señorita de 
Ohsndo y \c ^ jo  que necesitaba darle una 
carta. Le hicieron pasar al locutorio y se 
encontró allí con Catalina y una monja 
gruesa que era la superiora. Las saludó 
profuu'damente y preguntó:

—¿La señorita de Onando?
—Soy yo.
—Traigo una carta para usted de su her­

mano.
Catalina palideció y le temblaron las ma­

nos de emoción. La si^eriora, una mujer 
gruesa, de color de marfil, con los ojos gran­
des y (>scuros como dos manchas negras que 
le cogían la mitad de la cara, y vanos luna­
res en la barbilla, preguntó:

— pasa? ¿Qué dice ese papel?
—Dice que mi hermano esta grave,,, que 

vaya—balbuceó Catalina.
—¿Está tan grave?—preguntó la superiora 

á Martín.
—Sí, creo que sí.
—¿En dónde se encuentra?
—En una casa de la carretera de Logro­

ño—dijo Martín.
—¿Hacia Azqueta quizás?
—Sí, cerca de Azqueta. Le han herido en 

un reconocimiento.
—Bueno. Vamos—dijo la superiora.—Que 

venga también el señor Benito el demanda­
dero.

Martín no se opuso y esperó á que se pre­
parasen para acompañarlas. Al salir los cua­
tro á tomar el coche y al verles Bautista 
desde lo alto del jiescante, no pudo menos 
de hScer una mueca de asombro. El denian- 
dadero montó junto a él.

—Vamos—dijo Martín á Bautista.
El coche partió; la misma superiora bajó 

las cortinas y sacando un rosario comenzó 
á rezar. Recorrió el coche la. calle Mayor, 
atravesó el puente del Azucarero, la calle de 
San Nicolás, y tomó por la carretera de Lo­
groño.

A! salir del pueblo, una patrulla carlista 
se acercó al coche. Alguien abrió la porte­
zuela y la volvió á cerrar en seguida.

— Va la madre superiora de las Recoletas 
á visitar a un enfermo—dijo el demaniiadero 
con voz gangosa.

El coche siguió adelanto al trote lento de 
los caballos. Lloviznaba, la noche estaba ne­
gra, no brillaba ni una estrella en el cielo. 
Se pasó una aldea, luego otra.

—¡pué lentitud!—exclamó la monja.
—Es que los caballos son muy malos— 

contestó Martín.
Pasaron deprisa otra aldea, y cuando no 

tenían delante ni atrás pueblos ni casas pró­
ximos, Bautista aminoró la marcha. Comen­
zaba á anochecer.

—¿Pero qué pasa?—dijo de pronto la su­
periora.—¿No llegamos todavía?

—Pasa, señora—contestó Zalacaín—que 
tenemos que seguir adelante.

—¿Y por qué?
—Hay esa orden.
—¿Y quién ha dado esa orden?
—Es un secreto.
—Pues hagan el favor de parar el coche 

porque voy á bajar.
—Si quiere usted bajar sola puede usted 

hacerlo.
No, iré con Catalina.

—Imposible.
La superiora lanzó una mirada furiosa á 

Catalina, y al ver que bajaba los ojos, ex­
clamó:

—¡Ah! Estaban entendidos.
•—Sí. estamos entendidos—contestó Mar­

tín.—Ê t̂e señorita es mi novia y no quiere 
estar en el convento, sino casarse conmigo.

—No es verdad, yo lo impediré.
—U.sled no lo impedirá porque no podrá

impedirlo.
La superiora se calló. Siguió el coche en 

su marcha pesada y monótona por la carre­
tera. Era ya media noche cuaniio llegaron á 
ja vista de Los Arcos.

Doscientos metros antes detuvo Bautista 
los caballos y saltó del pescante.

—Tú—le dijo á Zalacaín en vascuense,— 
tenemos un caballo aspeado; si pudieras 
cambiarlo aquí...

—Intentaremos.
—Y si se pudieran cambiar los dos sería 

mejor.
—Voy á ver. Cuidado con el demandadero 

y con la monja, que no salgan.
Desenganchó Martin los caballos y fué 

con ellos a ta venta.
Le salió al paso una muchacha redondita, 

muy bonita y de muy mal humor. Le dijo 
Martín lo que necesitaba, y ella replicó que 
era imposible, que cl amo estaba acostado.

—Pues hay que despertarle.
Llamaron al posadero y éste presentó una 

porción de obstáculos, adujo toda clase de 
pretextos; pero al ver el uniforme de Martín 
se avino á obedecer y mandó despertar al 
mozo. El mo-zo no estaba.

—Ya ve usted, no está el mozo.
—Ayúdeme usted, no tenga usted mal ge­

nio—le dijo Martín á la muchacha tomándo­
la la marío y dándola un duro.—Me juego 
la vida en esto.

La muchacha guardó el duro en el delan­
tal, y ella misma sacó dos caballos de la cua­
dra y fué coa ellos cantando alegremente:

La Virgen del Puy de Estella 
le dijo á la del Pilar:
Si tú eres aragonesa 
yo soy navarra y con sal.

Martín pagó al posadero y quedó con él 
de acuerdo en el sitio en donde tenía que 
dejar los caballos en Logroño.

Entre Bautista, Martín y la moza reempla­
zaron el tiro por completo. Martín acompa­
ñó á la muchacha, y cuando la vió sola la 
estrechó por la cintura y la besó en la me­
jilla.

—¡También usted es posma!—exclamó ella 
con desgarro.

—Es que usted es navarra y con sal y yo
quiero probar esa sal,—replicó Martín.

-Pues tenga usted cuidado no le haga 
daño. ¿Quién lleva usted en el coche?

—Unas viejas.
—¿Volverá usted por aquí?
—En cuaiíco pueda.
—Pues, adiós.
—Adiós, hermosa. Oiga usted. Si le pre­

guntan por dónde hemos ido, diga usted que 
nos hemos quedado aquí.

—Bueno, así lo haré.
El coche pasó por delante de Los Arcos. 

Al llegar cercha de Sansol, cuatro hombres 
se plantaron en el camino.

—¡Alto!—gritó uno de ellos que llevaba 
un farol.

Martín salló de! coche y desenvainó la es­
pada.

— Quién es?—preguntó.
—Voluntarios realistas—dijeron ellos.
—¿Qué quieren?
—^Ver si tienen ustedes pasaporte.
Martín sacó su salvoconducto y lo enseñó. 

Un viejo, de aire respetable, tomó el papel 
y se puso á leerlo.

—¿No ve usted que soy oficial?—preguntó 
Martín.

-  No importa—replicó el viejo.—¿Quién 
va adentro?

—Dos madres recoletas que marchan á 
Logroño.

—¿No saben ustedes que en Viana están 
los liberales?—preguntó el viejo.

—No importe, pasaremos.
—Vamos á ver á esas señoras—mormuró 

el vejete.
—¡Eh, Bautista! Ten ouidado—dijo Mar­

tín en vasco.
Descendió Urbide del pescante y trás él 

saltó, el demandadoro. El viejo jefe de la

fiatrulla abrió la portezuela del coche y echó 
a luz del farol al rostro lie las viajeras.

—¿Quiénes son ustedes?—preguntó la su­
periora con presteza.

—Somos voluntarios de Carlos VIL 
—Entonces, que nos detengan. Estos hom­

bres nos llevan secuestradas.
No acababa de decir esto, cuando Martín 

dió una patada al farol (7ue llevaba el viejo, 
y después, de un empujón, echó al anciano 
respetable á la cuneta de la carretera. Bau­
tista arrancó el fusil á otro de la ronda, y el 
demandadero se vió acometido por dos hom­
bres á la vez.

—¡Pero si yo no soy de éstos! Yo soy car­
lista,—gritó el demandadero.

Los hombres, convencidos, se echaron so­
bre Zalacaín; éste cerró contra los dos; uno 
do los voluntarios le dió un bayonetazo en 
el hombro izquierdo, y Martín, furioso por 
el dolor, le tiró una estocada que le atravesó 
de parte á parte.

La patrulla se había declarado en fuga, 
dejando un fusil en el suelo.

--¿Estás herido?—preguntó Bautista á su 
cufiado.

—Sí, pero creo (jue no es nada. Hala, vá­
monos.

—¿Llevamos este fusil?
—Sí, quítale la cartuchera á ese que yo 

he tumbado, y vamos andando.
Bautista entregó un fusil y una pistola á 

Martín.
—¡Vamos, adentro!—dijo Martín al de­

mandadero.
Este se metió temblando en el coche, que 

partió, llevado al galope por los caballos. 
Pasaron por en medio de un pueblo. Algu­
nas ventanas se abrieron y salieron los ve­
cinos, creyendo sin duda que pasaba un fur­
gón de artillería. A la media hora, Bautista 
se paró. Se había roto una correa y tuvieron
que arreglarla, haciéndole un agujero con 
el cortaplumas. Estaba cayendo un chapa­
rrón que convertía la carretera en un ba­
rrizal.

(61) F o lle tín  d e  EL RADICAL

P I O  B A K O J A

César ó nada
NOVELA INÉDITA

Ante una mujer un poco hostil, él 
mismo se hubiese sentido en la obli­
gación de ser voluble; en cambio, con 
una mujer simpatizadora se hubiera 
visto como un corredor de circo á quien 
un discípulo intenta alcanzar, y que ne­
cesita correr mucho para dejar el pa­
bellón bien puesto.

Pero su mujer no era ni una cosa ni 
otra.

La Amparito tenía una inconscien­
cia, una alegría, una facilidad para vi­
vir, que César quedaba absorto. El día 
se lo pasaba trabajando, hablando, can­
tando. La diversión más pequeña le 
encantaba, el regalo más insignificante 
le producía una gran satisfacción.

— Tú tienes todo resuelto— le deda 
César.

— ¿P or qué?
— Por tu carácter.
Ella se reía.
Parecía como si hubiera elegido la 

posición mejor en la vida. Veía que 
su marido no era religioso, pero ella

consideraba esto como un atributo de 
los hombres, y pensaba que Dios tenía 
una condescendencia especial con los ma­
ridos, aunque no fuese más que para 
no dejar solas en el paraíso á las mu­
jeres.

La Amparito tenía, un fetichismo pa­
ra su vida, en el que había, seguramen­
te, una porción de ideas heterodoxas, 
pero ella no se preocupaba de esto.

Habían alquilado frente al Retiro un 
piso bastante grande y lo comenzaron 
á arreglar.

La Amparito tenía, mal gusto para 
las cosas' de adorno; le gustaban las 
cosas chillonas, y alguna vez que Cé­
sar se rió, ella le d ijo :

— Ya sé que soy una aldeana tonta. 
Dime tú cómo hay que poner las cosas.

César dispuso el arreglo de un sa- 
loncillo para recibir á los amigos. Es­
cogió un papel como tela de un color 
verde pálido para las paredes, unos 
grabados iluminados y unos muebles de 
estilo Imperio. Las amigas encontra*- 
ron que el cuarto estaba muy bien La 
Amparito decía:

—Si lo ha mandado arreglar César 
— como si esto fuera una razón de peso 
para lodo el mundo.

La Amparito y su padre convencie­
ron á César de que debía ejercer la 
abogacía. Toda la gente de (lastro se 
lamentaba de que César no ejerciese 
de abogado. ^

El había sentido siernpre una gran 
repugnancia por este oficio de chan­
chulleros y de vividores; pero para con­
tentar á la Amparito cedió, é instaló su 
bufete y tomó un pasante muy ducho 
en marrullerías legale.s.

Muchas veces César estaba escri­

biendo en el despacho cuando Ampa­
rito abría la puerta.

— ¿Quieres venir un momento?— de­
cía.

— Sí, ¿ ()ué hay ?
— Mira a ver cómo me está este som­

brero, ¿ qué te parece ?
César se reía y decía :
— Creo que debes quitar esas flores 

ó debes hacerlo más pequeño.
La Amparito aceptaba las indicacio­

nes de César como si fueran artículos 
de fe.

César sentía también una gran ad­
miración por su mujer. ¡ Qué fuerza pa­
ra v iv ir ! ¡ Qué energía más extraordi­
naria ! Y o voy entre las zarzas y  en 
cada una dejo un jirón de mi vestidura 
— pensaba César— y ella pasa sencilla­
mente, con la facilidad de una cosa 
etérea. ; Es extraordinario !

A  la Amparito le gustaba ser obser­
vada así.

— Tienes— le decía su marido— como 
diez ó doce Amparitos dentro; muchas 
veces me parece que eres toda una ron­
da de Amparitos.

— Pues tú no eres para mí más que 
un César.

— Es que yo tengo el feo vicio de 
discurrir.

— ¿ Es' que yo no discurro ?
— Sí, de otra manera.

La duda.

Por la primavera fueron los dos á 
Castro, y los del Centro Obrero se pre­
sentaron á César á recordarle un pro­
yecto de Cooperativa y Escuela que les 
había prometido. Estaban todos dis­
puestos á cotizar lo necesario para rea­
lizar los dos proyectos#

— Habrá que ir más despacio—dijo Mar­
tín.

Efectivamente, comenzaron á marchar más 
despacio; pero al cabo de un cuarto de hora 
se oyó á lo lejos como un galope de caba­
llos. Martin se asomó á la ventana; induda­
blemente los perseguían.

El ruido de las herraduras se iba acer­
cando por momentos.

¡Alto! ¡Alto!—se oyó gritar.
Bautista azotó los caballos y el coche tomó 

una carrera vertiginosa. Al llegar á las cur- 
va.s, el viejo landó se torcía y rechinaba 
como si fuera á hacerse pedazos. La supe­
riora y Catalina rezaban; el demandadero 
gemía en el fondo del coche.

—¡Alto! ¡Alto!—gritaron do nuevo.
—¡Adelante, Bautista! ¡Adelante!—dijo 

Martín, sacando la cabeza por la ventanilla.
En aquel momento sonó un tiro, y una 

bala pasó silbando á poca distancia. Martin 
cargó la pistola, vi(5 un caballo y un jinete 
que se acercaban al coche, hizo fuego, y el 
caballo cayó pesadamente al suelo. Los per­
seguidores dispararon sobre el coche, que 
fue atravesado por las balas. Entonces Mar­
tín cargó el fusil, y, sacando el cuei^io por 
la ventanilla, comenzó á hacer disparos aten­
diendo al ruido de las pisadas de los caba­
llos; los que les seguían disparaban también, 
)ero la noche estaba negra y ni Martín ni 
os perseguidores afinaban la puntería. Bañ­
ista, agazapado en el pescante, llevaba los 

caballos al galope; ninguno de los animales 
esteba herido; la cosa iba bien.

Al amanecer o ^ ó  la persecución. Ya no 
se veía ó nadie en la carretera.

—Creo <jue podemos parar—gritó Bautis­
ta.—¿Eh? Llevamos otra vez ei tiro roto. 
¿Paramos?

—Sí, para—dijo Martín,—no se ve á na­
die.

Paró Bautista, y tuvieron que componer 
de nuevo otra correa.

El demandadero gemía y  rezaba en el 
coche; Zalacaín le hizo salir <Íc dentro á 
empujones.

—Anda, al pescante—le dijo.—¿Es que tú 
no tienes sangre en las venas, sacristán (Je 
los demonios?—le preguntó.

—Yo soy pacífico y no me guste mezclar­
me en estes cosas ni hacer daño á nadie— 
contestó refunfuñando.

— ¿̂No serás tú una monja di.sfrazada?
—No, soy un hombre.
—¿No le hahrá.s equivocado?
—No; soy un hombre, un pobre hombre, 

si le parece á usted mejor.
—Eso no impedirá que te metan unas píl­

doras de plomo en esa grasa fría que forma 
tu cuerpo.

—^ u é  horror!
—Por oso debes comprender, hombre lin­

fático. que cuando se encuentra uno en el 
caso de morir ó de matar, no puede uno an- 
dar.se con tonterías ni con rezos.

Las palabras duras de Martín reanimaron 
un poco al demandadero.

Al subir Bautista al pescante, le dijo Mar­
tin;

—¿Quieres que guíe yo, ahora?
—No, no. Yo voy bien. Y tú, ¿cómo tienes 

la herida?
—No debe de ser nada.
—¿Vamos á verla?
—Luego, luego, no hay que perder tiempo.
Martín abrió la portezuela, y al sentarse, 

diri^éüdose á la superiora, dijo;
—Tlespeclo á usted, señora, si vuelve us­

ted á chillar, la voy á atar á un árbol y á 
dejarla en la carretera.

Catalina, asustadísima, lloraba. Bautista 
subió al pescante y el demandadero con él. 
Comenzó el carruaje á marchar despacio, 
pero al poco tiempo volvieron á oirse como 
pisadas de caballos.

Ya no quedaban municiones, los caballos 
del coche estaban cansados.

—Vamos, Bautista, un esfuerzo—gritó 
Martín, sacando la cabeza por la ventani­
lla.—¡Así! Echando chispas.

Bautista, e.xcitado, gritaba y chasqueba el 
látigo. El coche pasaba con la rapidez de una 
exhalación, y pronto dejó de oirse detrás el 
ruido de pisadas de caballos.

Ya estaba clareando; nubarrones de plomo 
CQiTÍan á impulsos del viento, y en el fondo 
del cielo rojizo y triste del alba se adivinaba 
un pueblo en un alto. Debía de ser Viána.

Pío Baroja#

López del Cas t i l lo
Desde hace mucho tiempo venía luchan­

do denodadamente con una enfermedad te­
rrible este excelente compañero nuestro.

Esperábamos el fatal desenlace que ha­
bía de tener, pero el cariño que profesá­
bamos á López del Castillo nos hada con­
fiar en que éste viviría aún algunos años. 
La noticia de su muerte nos ha sorprendido 
muy dolorosamente.

Castillo fué un escritor muy culto y un 
republicano entusiasta. Aquí le queríamos 
todos fraternalmente. La bondad de su ca­
rácter le conquistó las simpatías de cuan­
tos le trataron.

Fué redactor de «El País», de «España 
Nueva»— donde prestó muy buenos servi­
cios,— de «El Intransigente». Ahora, últi­
mamente, pertenecía á la Redacción de este 
periódico, y á nosotros nos ha correspon­
dido rendirle el último tributo, debido al 
buen compañero, al muy estimado cama- 
rada.

El entierro se ha verificado esta tarde á 
las cuatro, desde la c:all€ del Prado, núme­
ro 8 , al Cementerio de la Almudena.

Reciba su distinguida familia nuestro 
más sentido pésame.

EN CUARTA PLANA
LOS ESPECTACULOS DEL DIA

VIAJES DE *‘EL RADICALm

Desde Rfoíinío
El tributo <)e sangre.

Sobre la Compañía de Riotinto ha caf(Jo 
estos días una copiosa lluvia de sangre. 
Anteayer fué un obrero joven,' de veinte 
años, alto, nervudo, saludable, que man. 
tenía á su padre y á sus hermanitos con el 
vigor de sus brazos y la agilidad de sus 
piernas, el que recibió en plena adolescen- 
cia el beso helado de la muerte. Como tri. 
buto á su vida truncaeja en aras del capí, 
talismo extranjero, yo quiero dar popula­
ridad á su nombre, para que se destaque 
en la interminable galería de víctimas ig. 
noradas que tienen á su cargo estos expío, 
tadores: se llamaba José Bermúdez.

Treinta vagones pasaron sobre su cuer. 
po, convirtiendo su sangre moza y sus re. 
cios músculos en un miserable amasijo sari, 
guinolento. Era guardafrenos. Un guar. 
dafrenos ea un hombre á quien la Compa- 
flía obliga, por 15 reales de jornal, á sal- 
tar durante diez horas por encima de los 
trenes en marcha. Van de pie en los to- 
pes de los vagones ó sobre las palancas 
de los frenos, tratando de guardar un 
equilibrio imposible, mientras los trenes 
corren entre precipicios á una velocidad de 
veinte kilómetros por hora. Y  al aproxi- 
marse á una pendiente, estos malabaristas 
de la muerte saltan de vagón en vagón, 
apoyando los pies en las palancras, hasta 
que un día caen debajo del tren y terminan 
su corta y miserable historia.

Ayer fué otro obrero, también joven, re. 
cién casado, el que pagó tributo á la muer, 
te. La luna de miel se eedipsó á los veinti. 
siete días de empezada, y en la noche trá. 
gica de su fin, en vez de los labios de la 
joven esposa, tropezó con la boca desden, 
tada de la Implacable. Crujieron sus hue­
sos com o cañas pisadas por un elefante, 
y la masa grasicnta y pegajosa de sus se­
sos sirvió para engrasar las ruedas de otro 
tren.

Volvía el cuitado de su trabajo y anhe* 
lando ver la sonrisa'de su mujer que, como 
un rayo de luminosa felicidad, había de di­
sipar las negruras de su existencia; el po. 
bre esclavo tomó el camino más corto para 
salir del centro de la tierra, donde todos 
los días bajaba á buscar el sustento. Y en 
la sombría negrura de un túnel le alcanzó 
un tren que salía de las profundidades con 
el botín arrancado por los infelices que que­
daban allá dentro gimiendo por el dolor di 
un esfuerzo cruel é inhumano.

El primero de estos desgraciados, d 
guardafrenos, trabajaba anteayer sin ganai 
nada. La Compañía íe había condenado i 
qn.multa, que consistía en tener que traba­
jar sin derecho á jornal, lo cual equivale 
á decir que trabajaba para aumentar el 
dividendo. No sé hasta qué punto sería le­
gal esto, pero me parece que es lo que lla­
mamos en castellano un robo. Lo misme 
da robarle á un individuo un duro, que ro 
barle el trabajo que representa este valor. 
Y o creo que seria mucho más honrado, 
llegado el caso de multar á un obrero, ha­
cerle perder el jornal del día. Pero obligar­
le á trabajar y embolsarse tranquilamente 
ei producto de sp trab^o, ¡ eso es digno d« 
una Compañía de... ingleses!

Siga la orgia, señores, siga. Perezcan Ioí 
obreros. Estrújenlos, aplástenlos, destró­
cenlos. Si no basta el sudor, ahí tenéis la 
sangre. Los obreros no valen gran cosí. 
En Andalucía hay miseria y sobran bra- 
zos. ¿Qué valen los brazos y las pierna? 
de los obreros? Aprovéchense, seAores. El 
Gobierno español no se mete en nada; tie­
ne bastante que hacer con las tleccione.s. 
¡Arriba las acciones Riotinto! ¿Qué im­
porta la vida de un trabajador? ¿Influye 
para algo la estadística de mortalidad eu 
las decisiones del Consejo de Administra­
ción? ¡ Ah, honorables señores! ; Qué dulcí 
es el dividendo! Qué gran cosa es el mecí.- 
nismo bursátil de Riotinto !

No faltará quien diga que los túneles 
no están en condiciones reglamentarias 
para que puedan salir los trenes sin peligra 
para la vida de nadie. No importa; si put' 
den salir los trenes cargados de mineral, 
adelante. Sí alguien opina que debéis colo- 
c:ar guardas en los sitios donde haya peli­
gro de muerte, no le hagáis caso. Los que 
se matan son imprudentes, ignorantes ó te­
merarios; (jue tengan más cuidado. Y si 
acaso os dijeran que levantáis los cadáve­
res sin avisar al Juzgado, haced que lleven 
á la cárcel al que tal dijere, por impostor. 
Además, podéis decirle: ¿N o sabes, men­
tecato, que el Juzgado cobra dinero de 
nuestras cajas? ¿Para qué serviría, pues? 
¿Acaso piensas, iluso, que habría de exi­
girnos responsabilidades?

Estad, pues, tranquilos, y no os importe 
despanzurrar tres ó cuatro todos los dias 
Vosotros no tenéis que preocuparos mas 
que de la extr.icción, y yo os aconsejo que. 
para aumentarla, apretéis un poco más i 
estas gentes. Son muy sufridas...

Ja Rodrigues de la Peña*

César les oyó, y aunque con gran 
frialdad, dijo que sí, que estaba dis­
puesto á iniciar el proyecto. Poixis d íis 
después, en «La Protesta», del doctor 
Ortigosa, se hablaba, con entusiasm a, 
de la Gran O>operativa, que estabk'- 
cida mejoraría y abarataría, al mismo 
tiempo, los artículos de primera 
dad,

El mismo día en que salió el perió­
dico con la noticia, una comisión de 
comerciantes ríe Castro fué á ver á Cé­
sar. El proyecto les arruinaba. Sob>e 
todo, los pequeños comerciantes eran 
los que se consideraban más perjudica­
dos.

César dijo que lo pensaría, y (¡ue re­
solvería buscando la manera de armo­
nizar los intereses del pueblo. Real­
mente no sabía qué hacer, y como no 
tenía gran deseo de comenzar nuevas 
empresas, quiso dar el proyecto como 
muerto, pero el doctor Ortigosa no es­
taba dispuesto á abandonar Ta idea.

— Claro que si .se pone más barato 
el género— dijo el doctor— y se abre la 
Cooperativa al pueblo, los comercian­
tes tendrán <jue luchar con ella y en­
tonces ellos o nosotros nos arruinaría­
mos ; pero se puede hacer otra cosa, y 
es dar los artículos al mismo precio al 
público que ellos y hacer que los aso­
ciados se beneficien con las ganancias 
de la sociedad. Así no hay lucha, al 
menos al principio.

Se intentó hacerlo así; pero esto no 
contentaba á la gente pobre.

César, que había perdido su afán de 
lucha, descuidó el proyecto y, aunque 
le costaba más, decidió que se comen­
zara la construcción de la escuela.

El Ayuntamiento cedió los terrenos

y además dió una subvención de ^.000 
pesetas para que se comenzara la obra ; 
César dió 10.000 pesetas, y en el Cen­
tro Obrero se inició una suscripción y 
se dieron funciones de teatro para re­
unir fondos.

La escuela prometía ser un edificio 
amplio con un hermoso jardín. Se pu­
so la primera piedra, asistió el gober­
nador de la provincia, y á pesar de que 
la intención de los fundadores era ha­
cer una escuela laica, el elemento cle­
rical tomó parte en el acto.

Casi todos los obreros del Centro es­
taban contentos con hacer la escuela 
y aportar algo para ella. César des­
de Madrid les iba mandando planos, 
láminas, figuras en relieve, un apara­
to de proyecciones.

Al año de comenzar las obras se inau­
guró la escuela de niños y de niñas. El 
maestro era un pobre hombre que ha­
bía pasado una vida perra en un pue­
blo de Andalucía, y la maestra era una 
muchacha muy simpática y muy lista, 
que venía de un pueblo próximo á Bil­
bao.

César tomó parte en la inauguración, 
habló en ella y recibió los aplausos en- 
tusia.stas de la gente. A  pesar de esto, 
César se sentía mal entre sus antiguos 
am igos; por dentro comprendía que los 
había abandonado. Además, dudaba de 
sí mismo, empezaba á creer que no era 
el héroe, empezaba á creer que tenía 
un papel superior á sus fuerzas, pre­
cisamente en el. momento mismo en que 
el pueblo creía más en él.

X V I

Juan el Babas y la Cachorra.
U n asesinato*

Juan el Babas era un matoncillo de! 
pueblo. Se había distinguido de chico 
por su cobardía y por su tendencia al 
matonismo. Tenía aspecto de tonto, >’ 
decían que se le caía la baba; de ahí 
que le dieran este apodo de Juan el Ba­
bas. Vivía de guapo, echándoselas de 
terrible en las casas de juego, y había 
estado en la cárcel varias veces.

Los clericales habían puesto al Ba­
bas de matón para que infundiera te­
rror; pero como en realidad era cobar­
de y  se le notaba no llegó á amedren­
tar á los de! Círculo.

Juan el Babas era a lto , de pelo rojo, 
de p ó m u lo s  sa lien tes, d e  m an os gran­
d e s  V n u d o sa s  y el labio b e lfo ; su padre 
habla s id o  lo m ism o  que él v  por 
le  habían llam ad o  el río  Hué.sarroncá-

El Babas, como cobarde que 
cornprendía que no cumplía con su ' 
reciclo; un día se había atrevido ú 
sentarse en un baile del Centro O*’ 
ro, y  San Román, el viejo librero re­
publicano, acercándose á él y dihidoi'  ̂
en la manga, le d ijo :

— Oye tú. Babas; tú te vas de 
ahora mismo y no vuelves.

— ¿ Por qué ?
— Porque aquí estás de sobra.
Juan se fué como un perro azniriui'- 

El Babas quería hacer una iiomhrri''  ̂
y  la hizo.

(ConiinnuruJAyuntamiento de Madrid
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pntierro de Eduardo VH
POR TELEGRAFO 

(p e  nuestro servicio especial.) 
Roosevelt y Jorge V.

tONDí^ES, 17 . Mr. Roosevelt ha ado 
ibido yeí^do luego á visitar

[a^cániara mortuoria donde reposa Eduar­
do VII.Ante el féretro en que están encerrados 

restos de este monarca ha desfilado 
gsta mañana el Cuerpo diplomático en

fcl r̂ey de España.— La llegada á Burdeos.
b u r d e o s , 17 . El rey de España llegó 

«ver en el sudexpreso, á las 3,10  de la tar-
ó sea con veinte minutos de retraso, 

alisado por hacer quedado obstruida la vía
Sarnbus, á consecuencia de un choque 

He trenes de mercancías 
 ̂ p, Alfonso fue recibido por el prefecto 

He Gíronda, el cónsul de España en Bur­
deos, el Sr. Quiñones de León, agregad i 
-¿ la Embajada de París y amigo personal 
del moimrca, y el general Oudard, coman­
dante de! i8.° Cuerpo de ejército.

'perminadas las presentaciones y después 
de conversar algunos minutos con aquellas 
ticrsonas, marchó el soberano al hotel Tei- 
^inus, en donde se le tenían preparadas 
fiabitaciones y en donde recibió luego al 
doctor Moore.

Después salió á pasear por la población 
pn automóvil, con el marqués de la Torre­
cilla V el Sr. Quiñones de León.

Durante el paseo sufrió una «panne» el 
automóvil regio, teniendo D. Alfonso que 
utilizar el que llevaba á los policías de su 
ronda especial, los cuales subieron á otro 
en que iban varios periodistas parisienses.

EÍ monarca, que había salido del hotel 
'i las 5,50, volvió al mismo á las 6 ,20, sin 
TTiás' incidentes.

Uno de s.us ayudantes fué á dejar tarje­
ta en nombre de! rey en casa del prefecto 
V en la del comandante del 18.*’ Cuerpo de 
ejército.

A las 7,10  salió el rey en dirección á P.i- 
ris, á cuya ciudad dará la vuelta por !a 
línea de circunvalación.

Acompaña al monarca hasta Calais 
j.Jr. Dupin de la Porcada, comisario espe­
cial del ministro de Interior.

El tren real constará, entre otros coches 
tíe! vagón salón presidencial núm. i.

El yate «Alexandra».
El yate real «Alexandra» ha salido esta 

tarde de Douvres para Calais, con objeto 
de recoger al rey de España y conducirlo 
'i Inglaterra.

El rey de Portugal hará mañana la mis­
ma travesía en paquebot especial.

hasta boy, que suma la respetable cifra de 
dos millones de pesetas, está bien seguro 
en el Banco de España. Pero el tiempo pasa, 
eüos cobran dietas respetables, los médicos 
títnteres van falleciendo y sus viudas y huér­
fanos quedan sin pensiones y sin socorro, 
tcascionados en sus más sagrados derechos 
y en sus más legítimas esperanzas.

Esto es criminal y bochornoso. Una clase 
como la médica no puede tolerar que se jue­
gue á la pelota con sus intereses y sus de­
rechos.

El jefe del Gobierno está doblemente obli­
gado á imponer una solución equitativa y 
rápida, con espirita sereno é imparcial. Si 
hace falta que la luz so haga, para iluminar 
tanto mezquino proceder, nosotros intenta­
remos colaborar en esta obra, citando nom­
bres y conductas, desenma.scarando «reden- 
tores)j, señalando habilidades.

Hay que acabar este asunto. Hace ya tres 
años.

RSaese Buss>
VACANTES

CASTELNO^ y J.ATIEL (Terjiel). por dimisión. 
G80 y 2-jj h.ib.. respcclivnmcnte; á 8 y 6 klm. de Pue­
bla de liíjar. Tiliilares, 250 y 6Ó pías- Solicitudes has­
ta el 11 de junio.—C. O. núm. 5G.

S.WTIBAI'ÍEZ DE LA SIERR.^ (Salamanca), por 
renuncia. 7.1'i h., á 17 le. de SanchoteJlos. Titular. 500 
pesetas. Solicitudes ha.sta el 5 de junio.—B. O. núme­
ro 67.

VrV’EL DEL RIO (Teruel), sin consignar la causa. 
609 h., con estación. Titular, 80 pías. Solicitudes hasta 
el 12 de junio.—B. D. núm. 56.

P O L IT IC A  SU IC ID A

Asamblea de dependientes

Un mitin.
Con el Congreso de la Federación se 

(Celebró ayer la Asamblea genera! de de­
pendientes de co3Tiercio, bajo la presiden­
cia del Sr. Polque.

En ella han tenido representación las 
Sociedades de dependientes de las princi­
pales capitales de España y se han leído 
adhesiones de muchas poblaciones-

Se aprobaron conclusiones encaminadas 
'á hacer efectivo el descanso dominical, me­
jorar las condiciones de vida de la depen­
dencia mercantil y á regular las jornadas 
de trabajo.

Estas conclusiones fueron entregadas al 
Instituto de Reformas Sociales.

Esta noche se celebrará un mitin en el 
Teatro Barbieri para exponer el resulta­
do de la Asamblea.

d e  V a l e i K G i a .

La sinceridad
de Canai@|as

La secretaría del Congreso ha empezado 
á dar testimonio de la sinceridad electoral 
del Gobierno que preside e! Sr. Canalejas, 
remitiendo al Tribunal Supremo las si­
guientes actas:

Avila, Piedrahita, Arévalo, Almagro, La- 
guardia, Cuéllar, Segovia, Infiesto, San 
Clemente-Belmonte, Castropol, Montalbán, 
Teruel, Albarradn, Redondela, Béjar, Tu- 
dela, Baracaldo, Marquina, Guernica, Ca­
ñete, Avilés, Tineo, Vélez Málaga, Yecla, 
Cabuérniga, Laredo, Becerreá, Gandía, 
Sueca, Ledesma, Fraga, Benabarre, Hues­
ca, Nules, Tarazona, Calatayud, Tafalla, 
Cazorla, H oyos, Tru¿illo, Daroca, Córdo­
ba, Oviedo, Almería, Vera, Vélez Rubio, 
Carmena, Ecija, Alcalá de Henares, He- 
lUn, Valverde del Camino y Jerez de la 
Frontera.

Quedan algunas otras actas graves que 
no han sido remitidas al Tribunal. Los in­
teresados deben hacerlo sin pérdida de 
tiempo, porque en vista del plazo peren­
torio que concede la ley Electoral al tri­
bunal de actas protestadas para el examen 
é informe de los expedientes electorales re­
mitidos al mismo, se ha adoptado el acuer­
do de que los candidatos que soliciten ser 
oídos deberán hacerlo dentro del plazo le­
gal, señalado para presentar documentos, y, 
una vez transcurrido dicho plazo, el Tri­
bunal mandará traer los expedientes á la 
vista para acordar el informe que se haya 
de emitir-

La Junta central de! Censo se ha reuni­
do esta tarde para conocer algunos extre­
mos referentes á varias de las actas pre­
sentadas.

Lamentable nos parece lo ocurrido ano­
che en Valencia; pero con igual franque­
za decimos que no es tema suficiente de 
jeremíacas doloras ni de airadas impreca- 
cicwies.

¿Qué ha sucedido, en definitiva, para 
este atronar clamoroso de la prensa minis­
terial? No es la primera vez que sucesos 
semejantes perturban la vida ciudadana de 
Valencia, sin que las campanas monár­
quicas doblen á muerto ni toquen á re­
bato.

El motín, puramente circunstancial y 
sin trascendencia, lia ensangrentado las 
calles de la hermosa, ciudad. Una multi­
tud entusiasta que aclama á su jefe ó á 
su ídol<>—tradicional es el «fetichismo» en 
Valencia,— traspasa los límites de la mani­
festación legalista con vítores que estiman 
subversivos los mantenedores del orden; 
otra multitud uniformada se excede en la 
defensa del reposo público y en la repa­
ración del remoto agravio inferido á las 
instituciones que la mantienen y surge la 
represión violenta, exagerada, y consi­
guientemente, el choque entre el pueblo y 
la fuerza pública. ¿Quién es capaz de evi­
tar ya las consecuencias?

Un teniente de policía cae mortalmente 
herido, y varios, muchos ciudadanos, sufren 
lesiones de consideración lo de siempre; 
lo que desgraciadamente ocurre siempre 
en todas partes y en iguales circunstan­
cias.

Que el suceso no ha tenido otra signifi­
cación ni mayores consecuencias, lo de­
muestra el hecho de haberse restablecido 
inmediatamente la normalidad, y el que 
pueden tranquila y legalmente depurarse, 
como en la hora de ahora se está hacien­
do, todas las responsabilidades.

No seremos nosotros los últimos en ha­
cer justicia al que resulte víctima y sacri­
ficado en estos sucesos; pero mientras lle­
gan los datos precisos para formar juicio 
definitivo, mientras no se pueda lealmeníe 
discernir la respon.sabilidad de los sucesos 
luctuosos, no debemos pasar sin protesta 
que los monárquicos quieran, con este pre­
texto, presentar gratuitamente á los repu­
blicanos como causa, origen ni pretexto si­
quiera de criminales y estériles perturba­
ciones. El Sr. Canalejas, como siempre, 
ha procedido con una ligereza y con un des­
conocimiento de la realidad impropios de 
quien ocupa tan alta posición ;x)lítica. No 
se puede ser apasionado cuando gravita.

sobre el que tales declaraciones hace, la pe­
sadumbre de los tremendos deberes que el 
gobierno de los pueblos impone. Nos re­
ferimos, claro es, á las protestas y á las 
amenazas que se ha permitido exterk;ri- 
zar esta mañana el señor presidente d*®! 
Consejo en su conferencia con los perio­
distas, y que en otro lugar de este numero 
reproducimos.

¿Qué es esto, Sr. Canalejas? ¿Qué en­
traña locura le posee? ¿Es que quien dijo 
en pleno Parlamento que contra los mau- 
sers de la fuerza pública tendrían siempre 
los pueblos el recurso de la dinamita para 
vengar las injusticias del Poder, puede im­
poner ahora las bocas de los fusiles como 
única receta curativa de las lacerias socia­
les?

No, esos fusiles sólo pueden servir para 
la ejecución de la autosentencia que el se­
ñor Canalejas se dictó en los días de su pe­
regrinación revolucionaria por el desierto. 
Para fusilarle por la espalda por conculca- 
dor de aquellas principios democráticos, 
humanitarios y santos, de que hizo su cre­
do, su plataforma y su bandera.

No culpe á nadie de la sangre derrama­
da en Valencia. El entusiasmo republica­
no, el clamoreo callejero, la manifestación 
bulliciosa es allí, en la libre ciudad del Tii- 
ria, pan cotidiano, válvula de expansión y 
consiguientemente necesaria de aquella plé­
tora de vida ciudadana; lo que es extra­
ordinario y absurdo y contraproducente es 
el celo en reprimir con violencia lo que de 
antemano se sabe que es inofensivo, lo que 
sólo puede adquirir caracteres de grave­
dad trascendentales por las provocaciones 
insensatas de autoridades tocadas de locuia 
ó  de miedo insuperable.

¿Que ha muerto un jxilicía? Muy triste 
es y muy de veras lo condenamos; ¿pero 
acaso su vida vale más que las de tan­
tos infelices como fuercm sacrificados por 
la ineptitud, por el terror ó  por los instin­
tos sanguinarios de los usufructuarlos del 
Poder en estos treinta años de absoluto 
divorcio, y aun de implacable hostilidad, 
entre gobernantes y gobernados?

Sea la serenidad señora y guia de nues­
tros pasos en estos momentos críticos, y 
no olvide el Sr. Canalejas que lo que hoy 
no pueda decirse lo recogerá mañana la 
Historia, para contar á la posteridad que 
España se perdió por confiar sus destinos 
á mujeres, á niños y á vesánicos.

El próximo Senado,
Hablando el presidente del Consejo de la 

constitución del nuevo Senado, ha dicho:
— La lucha queda circunscrita actual­

mente á las provincias, tanto, que pue­
de decirse que la nueva Cámara tendrá 
carácter eminentemente regional; es de­
cir, evitando erróneas interpretaciones: ca­
rácter provincial.

Las negociaciones con Roma.
Mal debe andar el asuntó, á juzgar por 

el estado de ánimo en que hemos hallado 
hoy al vSr. Canalejas.

Alguien ha preguntado al presidente:
¿Y  del Vaticano, qué?
— Pues del Vaticano— ha contestado el 

vSr. Canalejas con pesaroso tono,— sólo sé 
que el Sr. Ojeda había anunciado al minis­
tro de Estado el envío de una nota.

Una frase del presidente ha sido reve­
ladora del verdadero estado de relaciones 
entre España y Roma.

Ha exclamado el Sr. Canalejas:
¡ Y  después de esta lucha, aun nos com ­

baten las izquierdas.
Conferencia interesante.

Esta mañana ha celebrado una extensa 
conferencia con el ministro de la Guerra el 
director general de la Guardia civil.

Dicha entrevista la han motivado cier­
tos rumores que algún periódico aco­
ge sobre determinadas pro^sitos de! mi­
nistro de la Gobernación-, unificando el 
mando de las fuerzas de la benemérita de 
Madrid y su provincia, bajo las órdenes del 
Sr. Méndez Alanís.

Seguramente, el director general habrá 
manifestado al Sr. Aznar el disgusto que, 
tales rumores han causado en el Instituto 
de su dirección.

Por su parte, el ministro habrá procu­
rado disipar tales rumores.

mmi m  ramblas

f o l e t a  m é d i c a
Del Montepío do Titnlares.

. Tres años hace que se encuentra en en­
tredicho la vida del Montepío del cuerpo de 
médicos titulares. Aun no había cumplido

años desde su fundación cuando se cayó 
en la cuenta de que los cálculos eran erró- 
neo.s, las bases falsas y los ingresos indirec­
tos ilusorios. Todo, á pe.sar de una laborio­
sa gestación en que fueron oídas, según se 
dijo y pregonó, muchas opiniones y consul­
tados* indiscutibles autoridades técnicas. _ 

Pero el mal no era solo éste. La adminis- 
Irr.ción del Montepío era, además, una des­
dicha. Sobrevinieron las protestas, las re­
clamaciones y las denuncias. Se convocó 
una Asamblea en Madrid, á la que concu­
rrieron representantes de todos los distritos 
de España y se adoptaron acuerdos viriles.

H! actual jefe del Gobierno, Sr. Canalejas, 
sabe bastante de todo esto. Ocupaba á la sa­
zón, por el voto unánime de todos los médi­
cos titülares, la presidencia de la Junta en­
cargada por ministerio de la ley del gobjer- 
zto y patronato do los mismos, á cuyo cargo 
estaba, por consiguiente, la administración 
é inspección del Montepío.

Tales fueron las denuncias y tales vuelos 
alcanzaron, que el propio Sr. Canalejas se 
'ió obligado á solicitar del Gobierno, en 
nombre de la Junta, una inspección técnica.
, El gesto no resultó gallardo. La inspec­

ción, decretada en 26 de noviembre de 1907, 
Uo sólo comprobó mucho de lo denunciado, 
|ino que reveló verdaderas enormidades. 
Partidas que no concordaban, liquidaciones 
defectuosas, libros fundamentales de conta­
bilidad .sin comenzar, etc.

El Gobierno se creyó en el deber de con- 
,Vocar una Asamblea general extraordinaria 
de médicos titulares, para que resolviese so­
bre el porvenir del Montepío, entregando á

examen y crítica la Memoria resultado de 
19 inspección.
. Los debates de aquella .\samblea, celebra­
da en Madrid el 26, 27, 28 y 29 de mayo 
de 1908, dejaron de cuerpo presente á la 
Junta presidida por el Sr. Canalejas. Se Ies 
Aceptó la (iimisión que tenían presentada. 
I'ió en aquella ocasión la representación au- 
lurizada y genuina de los médicos titulares 
bermosa prueba de su personalidad y de su 
cnnscicncia. Acostumbrada á convivir con la . 
inclemencia fie los elementos y de las co.s- 
biiubros lugareña.s. no se dejó arrebatar, sin 
finhargo, por la elocuencia admirable y ad- 
Jinrnda. La retórica no podía escamotear 
lus hechos.
» El Sr. Canal-  ̂jas se equivocó entonces. Al 

y al cabo era el primer interesado en 
Tie se sustanciaran todas, absolutamente 
*''oas las responsabiluJados, para que cada 
palo aguantase su vela, y no debió .soslayar 
*1' Cuestión. El Juz ĵ^tib debió intervenir 
“,̂ _̂ pués de aquella Asamblea, haciendo efec- 
uvas todas las respon.sí-íbilidades, sin con- 
u-niporizaciones que están en pugna con el 
Porvenir de toda sociedad de crédito.

Algunos de los señores encardados de la 
"^niinistración central del Montepío cobra- 
“•''n pingües sueldos; no había por qué guar- 

consideracifuie.s.
.Lon lo expuesto basta para explicarse la 

'Huación actual. La impunidad dió siempre 
«stos frutos.

Los personalismos y las ambiciones han 
^.'J'ctionado la cue.slióii. Los pobres médicos 
uulares no saben á la hora do ahora (jué 

ú ser ésto. Acusaciones cic unos, resis- 
^ncias más ó menos pasivas de otros, des- 
‘̂ '̂ Jífianza en todos. El caos, en una palabra.

Mientras tanto, los socios del Montepío 
••j ingresan una cuota en su mayoría. Ase- 

la Comisión especial interina que se 
cargo del Montepío, que lo recaudado

Solidaridad internacional
POR TELEGRAFO

(D e  nuestro servicio especial.)
SAN PETERSBU RG O , 17 . Los demó­

cratas y socialistas aprueban sin reserva la 
protesta de los 120 diputados ingleses y 
49 irlandeses del Parlamento de la Gran 
Bretaña contra el descaro cínico con que 
los zares de Rusia pisotean los derechos 
jurados solemnemente de la autonomía de 
Finlandia.

Es una hermosa prueba de solidaridad 
entre los pueblos para defender la libertad, 
como la protesta de Europa contra el Go­
bierno inquisidor de Maura, y que debie­
ra ejercerse con mayor frecuencia contra 
las tiranías.

Los jurisconsultos alemanes, franceses, 
belgas é ingleses citados en la razonada 
protesta, reconocen la ilegalidad del proce­
der del Gobierno ruso con respecto del gran 
ducado de Finlandia; pero en el mismo 
caso está el gran ducado de Livonia y has­
ta Polonia tiene sus derechos jurados por 
los zares cuando llegan al trono, y los di­
putados británicos debieran ensanchar su 
actividad é iniciar una Asociación de Soli­
daridad Internacional, sin todo sectarismo 
socialista ó  anarquista.

Los diputados de la Duma citados invi­
tan á los que quieran secundar esta inicie - 
tiva á que remitan las adhesiones al señor 
Milyukof, jefe de los cadets, la minoría de­
mocrática más importante del Parlamento 
ruso.

EL ACTA DE TECLA
Se ha encargado de defender ante el Tri­

bunal Supremo el derecho de D. Carlos 
Barranco, legítimo representante del distri­
to de Yecla-Jurailla, el ilustre abogado y 
elocuentísimo orador D. Emilio Menéndez 
Pallarés. , ^,

El acta que trae el Sr. García Alonso es 
grave. , . - , ,

Ahora sólo aguardamos las decisiones del 
Tribunal Supremo para apreciar la bondad 
y la justicia que encierra la nueva ley, y 
)ara ver si es una realidad aquello de que 
a voluntad del país debe confiar en los Tri- 
mnales de justicia, desprovistos del apasio­
namiento político y de las influencias y pre­
siones que se notan en el ambiente parla­
mentario.

LA  F A R Á N D U L A
Princesa.

Mañana miércoles 18, á las .seis de la tar­
de, quedará cerrado el abono para las fun­
ciones de Zacconi. 1.a primera función se 
veriticará el sábado 21. representándose el 
drama en tres actos, de (liacosa, titulado 
Trisli amori, y e! drama en un acto, de 
Braceo, titulado Don Pir.lrn Canino.

Desde el jueves 19, á las doce de la maña­
na, se despachan en contaduría localidades 
para la primera función.

Lara.
En este teatro empezará la temporada de 

la tournée dcl gran artista Ermele Novelli 
el día 4 (Jel próximo junio. El abono abier­
to en contaduría es cada vez má.s numeroso 
y selecto. La temporada .será brillantísima.

Salón Nacional.
Anoche estrenóse una comedia titulada 

Frcnle al aÍ3ismo,_ original de los Sres. No- 
riega y Tellaeche.' Con esta obra hacen sus 
primeras armas eu el teatro los citados auto­
res. La comedia no tiene nada de particu­
lar; resuélvense los problemas á la antigua 
usanza y con cierta candorosa noble7.a fie 
primerizos, no sólo en el teatro, sino en el 
batallar amoroso. Uno.s cuantos aplausos li­
bios coronaron el nuevo alumbramiento dcl 
Salón Nacional.

La interpretación no dejó nada que de­
sear.

Siguen proporcionando llenos al teatro las 
recicntem-5nl¿ estrenadas obras' La bendi­
ción V La venganza del maridii-

Inforinadéii poütica
Canalejas en Palacio.

Presintiendo que el Sr. Canalejas se ex­
cedería hoy en sus cotidianas manifesta­
ciones, acudieron esta mañana al domicilio 
del presidente gran número de periodistas.

Díjoles el Sr. Canalejas que había esta­
do en Palacio cumplimentando á la madre 
y á la esposa de D. Alfonso, con motivo del 
cumpleaños de éste.

Manifestó también que habla sido invi­
tado por los jefes de Palacio para que el 
Gobierno y autoridades asistieran á las exe­
quias por el rey Eduardo, que han de ve­
rificarse el día 20 en la Embajada inglesa.

A este acto se darán aq^logas propor­
ciones protocolarias que á los funerales de 
la reina Victoria.

Los sucesos de Valencia.
Y  el presidente, que tenía grandes impa­

ciencias, seguidamente entró en materia.
Desde hace algún tiempo— dijo el se­

ñor Canalejas— se viene realizando una 
campaña de escándalo, no de ideas.

Yo no admito la clasificación de partidos 
legales é ilegales. La ¡dea nunca delinque.

Entran en el credo democrático el ejei- 
cicio libre de los derechos de elección, ma­
nifestación, reunión y protesta; pero no es 
admisible la acción.

Excelente nos parece todo esto, Sr. Ca­
nalejas ; pero tenga usted en cuenta que 
sólo hay un caso bíblico en que unas mu­
rallas cayeran derruidas á fuerza de trom­
petazos.

Injusticias.
Continuó el Sr. Canalejas sus manifes­

taciones, haciendo un sumario de las noti­
cias que viene publicando la prensa radical, 
especies falsas y tendenciosas, á juicio del 
presidente, tales como que va á ser aumen­
tada la lista civil, que el viaje á Londres 
de D. Alfonso es costeado por el Estado y 
que el servicio de radiografía de los bu­
ques que conducen á la Argentina á nues­
tra representación importa grandes sumas.

Con su permiso, señor presidente. ¿Lo 
paga usted?

Pero lo que mayor indignación produce 
al Sr. Canalejas es que se diga uno y otro 
día que el Gobierno que él preside no es 
más que una prolongación del Gabinete 
Maura.

Eso le saca de quicio.
De nada sirven— dice el presidente,—  

para desvanecer este prejuicio, los innúme­
ros indultos que llevo concedidos. Se nos 
acusa de clericales, en el momento que nos 
hallamos empeñados en contienda con 
Roma. Tíldasenos de enemigos del prole­
tariado, cuando nuestra misión interven­
cionista no puede ser más manifiesta. Y  se 
nos censura nuestra incuria administrativa, 
en los momentos que ocupa todas nuestras 
energías la reforma tributaria. ,

¡Qué va usted á hacerle, D. José! La 
historia le será más propicia que sus coe­
táneos.

Las huelgas.
En lo que respecta al problema social, 

el pesar del Sr. Canalejas es hondo, muv 
hondo.

No ve en las huelgas sino deliberadas in­
tenciones de elementos perturbadores que 
pretenden explotar, en provecho de su po­
lítica á los malaconsejados obreros.

Nada de eso, Sr. Canalejas. No quiera 
usted extremar sus suspicacias. Vea usted 
en todo ello una noble ansia de reivindi­
cación, y estará usted en lo cierto. 

Coacción parlamentaria.
Advierte el Sr. Can.alejas, de un tiempo 

á esta parte, que todos los «leaders» re­
publicanos y socialistas lanzan en sus dis­
cursos imprecaciones amenazadoras, con 
la.s que se pretende ejercer coacción sobre 
la voluntad parlamentaria.

— Y e.so no, ¡vive D ios! No he de tole­
rarlo, y en impedirlo he de emplear todas 
mis energías.

El presidente, por un estado de excita­
ción muy disculpable, sólo veía hoy sur­
gir á su paso ridiculos fantasmas.

¡Calma, Sr. Canalejas! ¿Dónde está el 
Parlamento y dónde la coaccióii^ 

Adelante;?

Canalejas se calma.
El Sr. Canalejas comprende que su aplo­

mo oficial le es infiel, y dice:
— No soy hombre que se deje arrebatar 

por la ira ; pero insisto que mantendré li­
bres las Cortes de toda presión extraña.

Duéleme la triste suerte del teniente Es­
cudero en Valencia. El Gobierno procurará 
librar á su familia de las garras de la mi­
seria.

El ejemplo de los pueblos modernos me 
autoriza á la enérgica represión de quienes 
intenten violar el derecho por la coacción 
y la barricada.

La libertad de la calle.
— Si, como dice Waldeck-Rousseau, 

existe la libertad de la calle, tengan ustedes 
por seguro que la aseguraré á todo trance.

No fíen los perturbadores en la dulcedum­
bre de mis palabras, ni en mi apacible 
continente.

Inmunidad.
— Mucho respeto las prerrogativas de la 

inmunidad parlamentaria, que supongo por 
igual en el diputado que en el electo; pero 
si alguien fuere sorprendido «in fraganti», 
dejaré que las leyes cumplan inexorables 
su cometido.

Neroniano estáis, D. Pepe.
Entra después el Sr. Canalejas en dis­

quisiciones de psicología revolucionaria, y 
sienta el siguiente perogrullesco dilema:

Las organizaciones, ó  dejan de tener 
unidad de conformación, en cuyo caso de­
jan de serlo, ó la tienen, y entonces se­
cundan las instigaciones de un jefe.

Pues bien; á ese jefe hay que exibir las 
responsabilidades.

Lamentación final.
Lamenta el Sr. Canalejas que los suce­

sos de Valencia hayan acaecido en los mo­
mentos que aquella ciudad, cooperada* con 
el esfuerzo del resto de España, realiza 
un alarde de resurgimiento v progreso, 
cuando Madrid entra en un periodo de re­
novación y florecimiento.

Y  el Sr. Canalejas ha terminado di­
ciendo :

— Eso, no puede ser, ni será.
Estudiantes indultados.

La «Gaceta» de hoy publica una real 
orden que firmó ayer el ministro de Ins­
trucción pública, concediendo matrícula y 
nuevos exámenes á los alumnos de Fa­
cultad que habían quedado inhabilitados 
para terminar la carrera por haber obte­
nido seis suspensos en una misma asig­
natura.

Además, se indulta de las penas que por 
faltas colectivas les fueron impuestas á los 
alumnos de algunas clases de la Escue­
la Central de Ingenieros Industriales.

Romanoues, presidente.
Ya en los centros oficiales no recatan 

que el presidente de la futuira Cámara 
popular es el conde de Romanones.

Esto, como es natural, ha de motivar una 
profunda modificación ministerial.

El Gobierno actual, integrado por tres 
tendencias contrapuestas, desde que juró 
está en intestina lacha.

Hasta ahora resultan vencedores monte- 
ristas y romanonístas.

Cobián. cuya fuerza estribaba en lle- 
v.ar al Parlamento un fuerte contingente 
palaciego, ve, por ahora, fallidas sus 
esperanzas.

Comprendiendo el ministro de Haciend.a 
que es esta ocasión prematura á todo inten­
to de independencia, se esfuerza en afian­
zarse en su departamento.

Desde su actual poltrona pretende don 
Eduardo laborar por el porvenir de los 
.suyos.

En cuanto á Romanones, no son los 
tiempos muy propicios para que usufructúe 
la presidencia del Congreso.

No ha de tardar la ocasión en que el 
presidente se vea obligado á de.scender á 
los escaños para ventilar pensonalí-simos 
pleitos.

Y en prácticas parlamentarias es axio­
mático que el presidente que desciende, 
tarde sube.

¿Quién ha de ser el sustituto del conde 
en el Ministerio de Instrucción?

Dos son los nombres que más circu­
lan: Barroso v Francos Rodrí.f^uez.

POR TELEFONO 
Lerroux y Sol y Ortega.

BARCELONA, 17 (14,43). Anoche regre­
só, procedente de Valencia, el jefe del par­
tido Radical, D. Alejandro Lerroux.

Mañana saldrá para Madrid el Sr. Sol y 
Ortega, con objeto de defender las actas de 
Leonardo Ortega, Calixto Rodríguez y Fe­
derico Llansó.

El Sr. Sol y Ortega ha declarado que re­
nunciará el acta por Barcelona, pues dice 
que no quiere regalos do ninguna clase.

Todo desmentido.
El general Weyler ha desmentido rotun­

damente que haya pedido dos secretarías 
del Congreso para sus dos hijos diputados.

También niega que al abrirse las Cortes 
dimita el cargo que ocupa en ésta, pues 
piensa cumplir perfectamente sus deberes 
como senador del reino y como capitán ge­
neral de Barcelona.

Todos juntos.
En las elecciones á senadores por la pro­

vincia de Lérida, lucharán juntos los republi­
canos solidarios, los regionalistas y los libe­
rales.

Lo de Valencia.
El gobernador, á preguntas de l(is perio^ 

distas, ha manife.stado que las tropas están 
acuarteladas en Barcelona por orden del ca­
pitán general.

Supone que esta medida se adoptó porque 
pudo creerse que los sucesos de Valencia 
tuviesen ramificación en ésta.

Ha dicho también que acaba de celebrar 
una conferencia telefónica con el ministro 
de la Gobernación, de más de una hora, y 
que éste le ha manifestado que en Valencia 
reina absoluta tranquilidad.

Detenidos.
La Policía ha detenido á un periodista 

ruso que está realizando un viaje de estudio 
por Europa y España.

Venía de Caldas, en donde permaneció 
varios días.

También ha sido detenido un propagan­
dista societario.

Temores infundados.
La población tiene el aspecto normal y 

nada hay que pueda indicar la alteración 
del orden.

Se consideran infundados los temores del 
Gobierno.

Atropello.
En la carretera de Ribas, un tranvía ha 

atropellado á un obrero, dejándole muerto 
en el acto.

El Juzgado ha procedido al levantamiento 
del cadáver é instruye las oportunas dili­
gencias.

Calderón*

EL CRIMEN DE HOY

Mujer gravemente herida
Nuevamente la navaja ha entrado I105 

en funciones. Y  como siempre, la victima 
es una mujer que cae apuñalada por ur. 
hombre brutal y feroz.

Esta tarde, unos chicos que jugaban en 
la calle de Dulcinea, barriada de los Cua­
tro Caminos, oyeron gritos pidiendo auxi­
lio, que partían de la casa número 3 de la 
misma calle.

Los muchachos avisaron á unos guar­
dias, y una vez que entraron éstos en la 
casa, encontraron tendida en el suelo á una 
mujer, en medio de un enorme charco de 
sangre.

Sin pérdida de momento trasladaron á 
la herida á la Casa de Socorro sucursal del 
distrito de Chamberí. Los médicos de este 
centro benéfico reconocieron á la mujer y le 
encontraron tina herida penetrante en «1 
vientre, que ponía en grave peligro su vid<^

Ante las preguntas que le hicieron los 
cultativos, (jijo que no la había herido nadie, 
sino que ella misma, al caerse llevando en 
la mano una cuchilla de zapatero, se ha­
bía producido la herida que sufría.

Los médicos afirmaban que esto era im­
posible, pues la posición de la cuchillada 
indicaba que había sido obra de un agresor.

Ante tal afirmación, la policía detuvo á 
Julián Rodríguez Rebollo, jornalero, de 
cuarenta y cinco años, que desde hace mu­
cho tiempo vivía maritalmente con Narcisa 
Marti, de cuarenta y cuatro años.

Una vez ante las autoridades, Julián l 
negó fuese el agresor de Narcisa.

El Juzgado.
El Juzgado de guardia se trasladó al 

Hospital de la Princesa, en donde estaba 
ya la victima del crimen, pero ést^ se rati­
ficó en lo dicho á los médicos.

Añadió que se había caído al correr, por­
que Julián la amenazaba con pegarle una 
bofetada.

Según parece, el presunto agresor y su 
víctima, que tienen cuatro hijos, pensaban 
legitimar uno de estos días su situación 
contrayendo matrimonio.

El juez, en vista de las contradiccione» 
en que incurrieron Narcisa y Julián y de» 
pués de oir los informes de los médicosii 
dispuso que él fuese llevado á la Casa d« 
Canónigos, para luego pasar á la cárcel» 

Estado de la herida.
A la hora de cerrar esta edición, Narcisa 

Martí se halla en estado muy grave y loS 
médicos desconfían de su salvación.

Visita de agradecimiento

POR TELEGRAFO
(D e  nuestro servicio especial.)'

VALENCIA, 17. El Sr. Mqret recibió 
ayer tarde, á las cuatro, al Comité en pleno 
de la Exposición Nacional.

Este le manifestó su gratitud por haber 
firmado el decreto concediendo un crédito 
de dos millones para dicha Exposición.

Contestó el ex presidente del Conseja 
agradeciendo el acto y declarando que al fir­
mar ese decreto se limitó á cumplir con su» 
deberes de gobernante.

Ü T IM  REPUBLICANO
POR TELEGRAFO

MANACOR, 16 (18,30). Se ha celebrado 
un mitin para sellar la alianza de los repu­
blicanos y de los socialistas de Manacor.

Se acordó por aclamación y en medio del 
mayor entusiasmo ver con satisfacción el 
abrazo de los luchadores republicanos.

Se pronunciaron discursos enalteciendo el 
último triunfo en toda España, y que viene á 
ser el paso grandioso que nos ha de condu­
cir al triunfo del ideal.—Blanquer, Jiménez, 
Moya.

Alanís, amo y señor
Circula con insistencia un rumor que, 'd< 

confirmarse, sería gravísimo y traería con­
secuencias funestas.

Se trata de poner el 14.® tercio de la Guar­
dia civil, que presta servicio en Madrid, bajo 
las órdenes y la jurisdicción del jefe sitpe- 
rior de Policía, Sr. Méndez Alanís.

Esto, como rumor solamente, es ya un dis­
parate. Equivale á tanto como á declarar á 
este caballero amo y señor de Madrid y dar* 
le una patente para que pisotee a! pueblo y 
le veje y oprima según le dicten sus anto­
jos reaccionarios.

La Correspondencia Militar se ha ocupado 
del asunto, oponiendo lógicos reparos a tan 
descabellada, absurda y reaccionaria preten­
sión. Los primeros enemigo.s de esta refor­
ma son los jefes y oficiales de la Guardia ci­
vil, á quienes repugna esta dependencia 
servil dcl Sr. Alanís.

La idea que se llevan no es otra que la de 
utilizar á la Guardia civil en cuantas mani­
festaciones intente realizar el pueblo, para 
juzgar á los delictuosos por la jurisdicción 
de Guerra y ser así más severos y duros con 
el castigo.

Estos proyectos, que acaricia el propio 
Méndez Alanís y que alientan altos persona­
jes, con la idea de agarrotar al pueblo, están 
llamados á dar mucho juego, pues hasta loa 
propios militares los repudian.

Alanís. amo y señor de Madrid. Es lo úni­
co que faltaba ver en nuestros días de si­
tuación liberal.

¿Se realizará tan di.sparatado propósito?
¡Quién sabe! Todo puede esperarse de la 

especial democracia que nos administra el 
Sr. Canalejas.

Ho s@ hcin atrevido
Los chanchulleros monárquicos, á pesar 

de su desahogo, no se han atrevido á consu­
mar el atropello que intentaban. en Santa 
Cruz de Tenerife, arrebatando el acta al 
Sr. Sol y Ortega para darle el primer pues­
to, entre* los triunfantes, al Sr. Cobián, que 
tan extraordinario relieve ha adquirido en 
estos días.

Su excelencia, acaparador de actas y de 
cargos, se contenta ahora con el tercer pues­
to, y para dárselo ha sido indispensable atro­
pellar el derecho do otros candidatos que 
habían ido á la lucha noblemente, contando 
en aquel país con niuchas más simpatías que 
el ministro de Hacienda.

La intención de ahogar á Sol y Ortega es­
taba bien patente; pero el Gobierno, teme­
roso del conílicto que se 1© venía encima, 
echó por el atajo y en el atajo degolló á 
otro aspirante de menos empuje que el elo­
cuente orador republicano, para no verse en 
la triste necesidad de confesar que el mi­
nistro de Hacienda había sufrido una ver­
gonzosa derrota.

Cobián, indignado con los electores de Te­
nerife que no se prestaron á ser borregos, 
dice ahora que renunciará el acta.

¡Valiente salida! A estas alturas huelga 
esa gedcónica declaración, porque si el mi­
nistro de Hacienda no renuncia el acta, ob­
tenida con los votos que a los republicanos 
les sobraron y con los que el caciquismo 
arrebató á los demás candidatos, de todos 
modos se quedará sin ella, porque son tantos 
ios atropellos cometidos para llegar á ese 
triunfo, que el tercer lugar de Tenerife será 
anulado.

Pero esto no salvará tampoco al ministro 
de Hacienda. El Sr. Sol y Ortega hablará en 
el Supremo de las elecciones de Cananas, 
como ha prometido á sus electores, y enton­
ces conocerá el público cosas perégrinas.

Antes hemos de decir nosotros los móvi­
les que impulsaron al Sr. Cobián á interve­
nir en la política de Tenerife, móvite.s pura­
mente palrióticos, que acreditan una vez más 
de desinteresado al ministro de Hacienda.

Es una vergüenza con la que hemos de 
acabar á toda cosía

Y aca

L IT IO S TilEGRAMAS
El «trust» del salitre.

SANTIAGO DE CHILE, 16. En una 
reunión que celebraron en Valparaíso los 
propietarios de minas de salitre, éstos se 
ocuparon de la renovación del «trust» del 
salitre y acordaron solicitar del Gobierno 
procure que todos los propietarios se adhie­
ran al mismo.

•Empezará en agosto la construcción del 
nuevo fen'ocarril trasandino de Antofagas- 
ta hasta Solta, en la Argentina.

Hacia la guerra.
LIMA, 17 . Van acentuándose los temí, 

res de guerra entre Perú y Ecuador.
Se cree que esta última nación, contan» 

do con el apoyo de Chile y Colombia, ini­
ciará las hostilidades, aunque, sin embar­
go, se confíe todavía en que las Pote»v 
cías lograrán impedir el conflicto.

Exportando nuncios.
PARIS, 17 . Según el corresponsal A  

la «Petite Republique» en Roma, parece 
que el Vaticano tiene el propósito de man­
dar, dentro de poco, un nuncio á San Pe- 
tersburgo y Berlín.

Crónica republicana
PARTIDO RADICAL.—Los correligíonfiA 

ríos del distrito do Palacio que deseen fir* 
mar las listas pidiendo la supresión de los 
artículos 25 y 29 de la ley Electoral, pueder 
efectuarlo en el Centro (del distrito, calle 
Martín de los Ilero.'?, mira. 38.

Se convoca á los ciudadanos que compiv 
nen la Junta municipal del distrito de la La­
tina á la reunión que se celebrará hoy ra:;i‘- 
les, á las nueve y media de la nocli' en ( | 
Casino Radical del distrito, Cava Raja, 1 

Por la importancia de los asuntos quf 
han de tratar, se interesa la puntual um • 
lencia.

Imprenta, Factor,Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  H O Y
Corosdia.—9,15.—La viu- 

d:i alegre.—La Fornarina.
[•ata. — 10. — Los pelma* 

ROS. — Tortosa y  Soler (do­
ble).

¿polo.—9.—El'.amo do la 
callo. — Juegos malabares 
y  E! santo do la Isidra.

Cóiaico.—0,80.— La moza 
de muías (dos actos).— 30. 
|Ec1íg usted soñorasl — La 
moza do muías (dos actos).

Uslava.—0,15. —La corto 
do Faraón. — A B O . —La 
corte do Faraón.

f  ariSÉ—“9.—Gran función 
do gala. El celebrado Sauz, 
los ciclistas liitchios, los 
fe n o ra eií-alo s japoneses 
Riogoku, iruoyos cuadros 
de madame Sorris y toda
la nueva compañíaintorna-
«ínriiil íín (>ÍT-/»n ircional do circo y  varietés 
quodirigoW illiam  Parish.

Sovedades.—6. —Las bri­
bones.— El sautovd© la lsi- 

,rlra.— El Cristo do la Luz. 
It.l cometa Halovo (ostro-

SflIBVTZB

no).—¡El fin dol mundo! y 
La Ideal Clielito.

l̂ artÍQ.—7,35.—|A ver si 
va á podor ser!— Sangre 
castiza. — La mazorca roja 
y  ¡A ver si va á poder ser!

Gran Teatro.—G.—Las bri- 
bonas y El país de las ha­
das (doblo).—La manzana 
do oro.—El género ínfimo 
y El país de las hadas (do­
ble).

imperial.— 8,30.— Seccio­
nes especiales de películas.

Ík5aavciite.-6,c0,8,30, 9,30 
y  11 , secciones de cinema- 
tógraío con películas va­
riadas de novedad y  es- 
trono.

Secres de la Castellana.—
Todos los días, grandes 
atracciones, cinematógra­
fo, tobogán, columpios, fe­
rrocarril en miniatura, as­
censiones en globo, con- 
oiorto.  ̂ musicales y  otros 
recreos. Tin breve atraccio-

RIÑONES,

HIGADO, DIABETES, 

ESTÓMAGO

S 8N R IV AL
H U £ ¥ 0

FáEIS
17, Espoz y Mina, !7

Calzados últimos modelos, 
de Lujo económico.?.

10 ,  E S p O Z  y  M I N A , 10
Siempre tiendas de Lujo

La tatral Anaoeiaiiora
AGENCIA DE PUBLICIDAD 
Esquelas, anuncios en general.

l̂ tk mAs económica.
Podid tarifas gratis. 

Unica agencia abierta hasta 
las once de la nooho. 

FUENCARRAL, 30, 1.°

E m P L E ñ ú Ú

IDBZ

S n tia e r a o so  Hoiuard ^ ^ M a r c a

o  TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO
,1o p i ld o r p  com puostas de fo s fo ro  do c in c  y  orfracto  do nuez vóm ica, á más

n 1 y  s®anntos aconsejados por k  ciencia do curar, iiaoc dosaparooor toda altera-
Clon del sistema nervioso y  no liay líT eu rastem a quo so resista.  ̂ ^

Es modicaraonto universalm onto con ocid o  y  se tom a sin molestia

M axtón  y  C o m p a r a  ' ' ' '  ^ depositarios: P é re z .
Venia en faem assas y droguerías; á 4  pesetas caja.

^  r e g i s t r a d a ; ,

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR
D E

F A S T I L L A S  C R E S P O
Rl ATitf» /IfV Actno Tancflll .5 0  ec rl̂ T-io ó c .  J r. fl J . . ___1? _ • , i _ _

_ Ofrécese un jóven do die­
cisiete años para cualquier 
empleo decente, no impor­
tándoselo trabajar durante 
los primaros tiempos sinie- 
muceración.

Contestaciones á J. B. Z,, 
nes nuevas. — Entrada, 25 i en la Administración do ei 
céntimos; los niño,?, gratis. í Rauicai.

D E  M E N T O L
- _______________ _  Y  C O O A I Í f A

bondad, reconocida en dieciséis años. Las afecciones catarra- 
les de la faringe, annge y  amígdalas,desaparecencon su uso por estardosificadas con lamayor exactitud
aumen 'r su  in ten S d íd " '" '" ' y
m o l e S  í r i í g a ^ g i ^ ? '^ '  medicamento tan agradable al paladar, y  se verá libre de

Manuel López de las Meras

Venta en farmacias y  droguerías, á  pesetas 1.50 caja.

¥ c e í t e  ^ ■

m

P E  B E L L 0 T M S
CON SAVIA DE COCO

i i0 más económica en jo-
f e ^  yas y relojes, digan
io que quieran Íes que se llaman aima> 
ceñistas y fabricantes de dichos artícu­

los, es la de

No se conoce nada mejor para evitar la caída del polo y limpiar la cabeza. 
Es conocido en todo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

Venta en toda» pai’tes, á pesetas 1,50 frasco.
Bepositarios por mayor de estos preparados: PEBEZ, EARTíS ¥ COIPAHIA, Alcalá, 9, Eadrid-

Esta Casa no pertmece al ‘^Trmt„ funerario 
eiaudio Caelle, 4 6 . -  T eléfono 2.067

S E R V IC IO  P O R  T A R IF A S  ► PERMANEBrXB

n ú m e r o

Edición ilustrada
Es Ein

fci-.-’A:? L O P E Z h e r í a l o s
Eelojes para bolsillo, á 5 pesetas.

pared, á 3 pesetas.

Acaba de publicarse la interesante obra titulada

CROQUIS TELEGRÁFICOS

SEMANAL DE BARCELONA
n u m ero v erd a d era m en te  n otab le .

Portada a tres colores. - 28 páginas
BpfcMK («iiiprai EL fROttESd-íl) (éilÍM M u

"  y »  los prinápaiL ‘

w

Compran oro, plata, platino y  alhajas

13, fe lO U T E R M , 13

con arreglo al programa para la actual convocatoria de 
Telégrafos, por el Oficial del Cuerpo D,5Podro Padilla.

S^reesos 4  pesetas.
De venta on el domicilio del autor, calle de GoléD, 5 

y 7, y  on la Diroccián general de telégrafos, portería.
A  los pedidos deberá acompañar su importo ©n letra 

de fácil cobro.

lá f i E M E Extracto vegetal concentrado 
El mejor aperitivo refrescante

bitte fy   ̂higiénica, superior al vermouth, ajenjo,

Bidón para 25 Hfros de aáua, 2 pesetas

SASTRERIA CIVICO-MILITAR
DE AURELfO CERRADA

Especialidad en uniformes de todas 
clases, confección económica y elegante 
do toda clase de prendas,

c a r r e t a s . S7 V sn . ____

A n ím e lo s  E sp a ñ a  y  E x tra n je ro .— Im p o r ta -  
c ld n  y  e x p o rta c ió n .— R o p rc sc n ta c lo n e s  n a -  
:_ — cl ónal es  y  e x tra n je ra s

GiRTRflSETTE MATHIEU
J. MñLlOKOUÍ Y COMP.̂  (S. en £.)

laac^ráigeTílw fácilmente sin aparato especial dos litros de licflr, esto-

Baaabla de las Flores, 13, pra!.—BABGELONA
T e lé fo n o  1.271

Esíuche para dos litros, 1,25 pesetas
Análisis de prantía de dichos productos por el Laboratorio Químico Municipal do Higiene de Madrid. 'iiuiuuco
SE VENDEN: En cafés, casinos, restaurants, buenas tiendas de co­

mestibles, confiterías y  mantequerías.

La Fortuna
ABANICOS, PARAGUAS,

SOMBRILLAS, BASTONES

M A D R I D

Ciiscolates finos
\

Oalletas y Bizcochos
SISTEM A IN G L É S

Be venia en íoios los lilíramarinos 5 l'oiesfiMes.

W I L L A R Á I i ,  H E e U M I ü e S
SOMBRILLAS DIRECTORIO

Carrera de San Jerónimo, 7 y 9.

Juan Roncero.-Valverde, I2.-MADRID

E U R O P A
Revista de cultura popular

20 CENTIMOS 20
S e  p u b lica  lo s  d o m in g o s

P a l e t i l l a s  B O M A l f l l )
Cloro-tooro-BéilIcas con  c o c a ín a

Be eficacia comprobada por Jos Médicos para combatir las 
enfermedades do la boca y de la garganta.

A C A N T I X E A  V I R I E I S
Polii^licerofosfatado bonaed .—Medicamento antineu* 

rastésico y antidiabético.
ELÍXIR AMTlBAGtLAR BONALO 

DE
(T liio c o l c ln a m o -T a u é d lc o  fo s fo -s H c é r ic o )

Combate Jas enfermedades del pecho.
D o v e n ta  e u  to d a s  la s  fa r m a c ia s  y  e n  Ea d e l a u to r , Nú- 

ucx d e  A rce  Cantes tiiorgruera), 17, SEadrid. £ u  B a rce lo n a , 
€<le:nas, O,

««rt H  ELECTRO-INDUSTRIAL
( S o c i e d a d  a ¡ jó n ím ^ >  «  o  r .  *  r  E n r i q u e  d e l  C a m p o  y  C .“ )

C A P I T A I i  S O O I A E ,  0 0 0 . 0 0 0  P E S E T A S  ^  *  '
O ficin a  técn ica  y  E x ro slc ld n : A r e n a l, 12,  M a d r id .-A lm a c e n e s : C elen on e a
m ^ % n a s  d ev a p p ry  caláeras.--Má<]UÍnasTara iallere8.-M ot(yrea de oaa v o h ^ Z  ilZ :

ícemeos y correaa.-Dinancs y turUnas^Qrasas
Bcfnlas de ^n^idtos y iras^egos.-£ombas eléctricas y para pozos p r o f iS s ^ ^ b Z  t  
Iwa, goma, Imrro, cobre, cristal, etc.-Berramientas Áetodarclasea.-Material S w c ?  
Coniaücrea para agua y electrteos.-PuHikadores para calderas.-FiUro^doSZZVára arma. i>i x>___^vmeswQS

P R E C I O S  B E  S U S C R I P C I O N  
EbpaíÍa: Trimestre, 2,50 pesetas. 
Extranjero: Semestre, 8 franeos.

S a s c r l p c l ú n  e n  la s  p r i n c i p a l e s  U b r e r ia s  
y  e n  l a  A d iu in l s t r a c l t fn ,  A z g ^ en so ia , 11.

n i ^ T o
Reto ¿  las casas extrai

T @ S  F E e i ü ñ
C o n s u l la  e s p e c ia !  p a r a  s u  curación 

segura en diez á guiñes días, c o n  la s  in ­
y e c c i o n e s  d e  « S u e r o  V e g e t a l»  ó  «C o- 
q u e lu c h in a  d o l D r. M u ñ o z » .

GRATIS

#

De un precioso color rabio 
tiño el cabello la T in ta r a  
Italiana, ‘Señoras, no hay 
nada mejor!

E5QUELA5 POR
DE

De 10 á II, 5 pesetas. —  Í2 á 

CALLE BE U  CRUZ. 27. PR IL

AiA E UíffilÍBB
La mejor para mesa.

ttanautial gaseoso aataral 
PINA Y NONELL 

Consojo do Ciento, 288 
B a rc e lo n a  

E.*iT<ÍMAG©, B A Z O ,
, INTE.STl\’ OS

FOMERAL y ANireRSiRII!
se reciben en la' administra- 
ci6n de EB r a d ic a e . calle del Tactor 5.

TEL.-JONO 1.39a

R I C A R D O  F U E N T E
PRÓLOGO DE

P É R E Z  G a L D Ó S
H ÍG A D O ,

COLOCAGfOPIES #

BIÍ11KITEC.Í PiEPUBLICAlítí-BSPiSOLl 
«LERROUX:

Con este títnlo comenzará 
en breve la publicación on la 
Rep'úbHca Argentina de una 
biblioteca do folletos ©legan-

EPÍLOGO DE ------

se pueden obtener fácilmente en América, escribiendo 'sin 
¿olio do respuesta al Director del Comercial Institute; 

B roaU w a^, 573b ítlew Y ork . UiS. Ab

J O fE R Íñ
rojCT̂ i-TT-T—

D E  m  V IÜ D Á  D E  G R A N A D O S
3 7 ,  C A R R E T A S ,  3 7

temonte editadosj yquo cons­
tarán de 64 páginas en oc­
tavo.

Deseando inaugurar la bi­
blioteca con alguna prod,uc- 
cíón de nuestro gerente» Ale­
jandro l^errons, ostó ptópa- 
ráados'é el folleto titulado

300 páginas de interesante lectura

. Pídase en todas las librerías

i peseta SO céuts. 9 0 »

El EMELIfl EADÉl
A lh a ja s  tíc la  m a y o r  n o v e d a d  y  g a s t o .— P n lse r a s  d e  p e d id a .— A d e re zo s .— B o to n a d u r a s .—B o n ito s  m odo, 

f-j. Ies en  c a d e n a s  d o  o ro  c o n tr a sta d a s , p a r a  so n o ra  y  ca b a llero .
en el que se marcan las orion- 
tacioños do Ja Democracia 
rovolucinoaria.

Esm
fompaiij, íof. Fneneaml, i. Abierta hasta las 11 de la noche. i

;i ¡ a o ,  U Ü E K C A R R A L , 3 0
M A D R I D IMUCIOS

E P Ú B L IC A  ARGENTINA
FIESTAS DEL CEI^TENABIO DE SU INDEPENDENCIA EN S9!0

lnauguir&dón de momunenfos-*̂  Exposiciones nacionales de Â riculíura
V Oanaderia.  ̂Exposiciones internacionales. ,

Congresos científicos. pesfeios populares. ^Jucáos Olímpicos, efe., efe., efe

SEÑORES VIAJEROS: C u a n d o  a cu d á is  á  B u e n o s  A ire s  p e d id  h a b ita c io n e s  á  JUAN 
CORDEU, p r o p ie ta r io  irlmrmií^nniinTriiTriniiTiiiTrrinrrinar

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
a m b o s  s itu a d o s  en  la  Avenida de Mayo, lo  m e jo r  d e  la  c iu d a d .

H oteles de con fiort- Li8]o Sosu|aenable. H estooran t á la
c a r t a »  C o c i s n a  e s p a ñ o l a .  O r c | u e s t a »  T e r r a z a »

ü o  lo  hay m e jo r .

D a  T in tu r a  A m e r ic a n  a  eS
lo más eficaz ó inofensivo pa 
ra toñir de negro ol cabello

RIVAL QUE ESPERA

M A R T Z
T> * X , S IB T A  D £  C O N VEN C IM IEN TO

B E T O  M A B T Z
El autor y fabrioante de las tintas eraañolas titulada 

someterá al fallo deun tribunaldenotables o¿* 
grafos,_8i hay quien quiera colocar frente á ellas las tintas 
extranjeras para comparar la fluidez, conservaoi^ y manencia de color de unas y  otras y per.

Expediciones á provincias, al por mayor, con descuentos
t a r i f a

C LA SE S

Negra superior fija.............
Extra negra fija...........
Azul negra fija,.......... ...... .
Violeta n^;xa fija. . .
Estilográfica........... .
Azul, verde, rosa, carmín, -vio-

leta y rojo fijas..
ai:De copi^, azul negra.......... (

De copiar, violeta negra........
De copiar, earmin y  roja..
De copiar, azul y violeta.— ...
Eara timbre...............
Tinta boIigrSiica.,
Tinta fila uara máfija para máquina.......

TRECIO DEL FRASCO EN MADEID

35:

1,2o
1,50
2,Í5
»
»

í,25
2J5
9
»

6J30
8,00

Paquetes tinta en p o lv o

0,70
Q,S)
1,15
»
s

9o

a,7a
1»15
»

3*20
4,25

0,45
aró
0,C5
»

0,45
0,65
>
>

1»75
»

2,50

ouO —• e.V»
?s

A
0,80
0,35
0,48
3»
S

ao

0,30
a4o
»

1,00
»

1,50

»
0,2Q
0,25
»
»

0,20
0,25
»
»

0,60
0,70

ADUANA, 35 PISO L"—MADRID

Acaba da publicarse
AlEJimilfllERROra

Semblanza critica 
POR ERNESTO «ARg

La popularidad, el 
Danton de España.—He­
redero de 1873.- ------ -El Ea-
dicál de 1889 y el antiguo 
rcimblioauismo. — Jefa- 
turoj la plana mayor dol 
partido. —Anarquistas, 
socialistas, Dioonta, So- 
rínno. — Eeticenoias do 
Costa. — Dudas: el pro­
grama y  los radicales.

Apartado de Correos núm. 282. Factor, 5, praL
MADRID

TELÉFONO 1.390

B IA U IO  R E P C B B IC A N O

 ̂ 7¿Caudillo ó jofe?—¿Y los 
Weylor,,Lu-militares?

que y  la Semana Tnigi- 
1.—El

Bepreseotaate general
EN ESPAITat

llíIÍHAMáSlIÍ
BABCEL037A

ca.—El Cavonr español. 
Fuente: Hace falta un 
hombre.—Programa ra- 
d icalf crítica. — Táctica 
revolucionaria.—Misión 
mundial do España.—
Grandeza del jefe radi­
cal.

Precio: u n a  p e s e ta jia  
ponf 6 poaetaB.— BibKo- 
toca Germinal. Alc^á, 
núm . l a

*  #

• »

w
Gerente:

ALEJANDRO  LERROUX

SUSCRIPCIONES Mes. Trira. Sera. Año.
1 ®

Sadrid..........
Provincias......
Portngal y Gi-

1,50
» 4,50

6,00
9,00

10,00
18,00
20,00 1

braltar......
EXTRANJERO

7,0014,0025,00

Unión Postal.... 
Países no com- 

prendidosenla
> 10,0020,0040,00

misma........ > 15,0030,00€0,00 1
e

P A G ©  A B E L A N T A D O

Niímero suelto, 5 céntimos; 25 ejemola. res, 75 céntimos.

TARIFA DE ANUNCIOS
Linea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 Céntimos de pesota*
Reclamos de tercera plana: i  peseta li­nea dei cuerpo ocho.

pl^o^ticias: 3 pesetas línea en torcera
Articulo industrial: »  pesetas linea 
Eemjtados, comunicados, informaciones

conwncio-
Cada anuncio abonará OJO pesetas de----------- - yiy p

inserción. {Ley ¿e 14 Ocla

f mmTOam!iLi.Lx.-nxHr*

E L  M E í C r O J E ? ,  K , B M E ¡ Z D I O

B s c a r b o n a t o  d e  s o s a  Q U Í M I C A M E N T E  P U R O

P E  T O R i l E S  i l P i O Z
3 L  E S T O M ^ O - O

En-ostado do pureza es el verdadero específico del estómago, por lo cual 
con éxito en ol reumatismo articular, agudo, crónico y  e n ^  gota. Es el mejor polvo do^nt?{fico v S ?
polvo en cajitas de 0,50 y  1 posota, y  las pastillas á 0,&D pesetas  ̂ ^ ^  dontríhco y  más oconoraicu. Se vende en

Latas económicas á 5 pesetas
L7 V'r.Vií'.i. ’ Jí ID, Y I-.i- T0’ :\3 LAS FARIÍAa.íS Y DhOGUL!;-A'-  ̂ DL’ ISPAÑA Y ULIHAMAR
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Ayuntamiento de Madrid




